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Capítulo 1




ERIC




Me encontraba en el vuelo 260 de Virgin América con destino a Nueva York. Los acontecimientos se habían precipitado, pero ya disponía de un plan en marcha, algo descabellado aunque con aceptables posibilidades de éxito. 

Desde el momento en que Amanda supo que Harry pelearía judicialmente por obtener la custodia completa de Scott, organizamos una especie de gabinete de crisis. Intuíamos que Harry usaría para influir en el juez mi pasado reciente como drogadicto. Aunque Amanda no se había atrevido a mencionarlo explícitamente, sabía que ese era su punto débil de la defensa. O debería decir que era nuestro punto débil, pues me sentía involucrado emocionalmente en el proceso. 

Esa misma mañana Amanda y yo nos habíamos reunido con su abogado David Bosch, que nos habló a las claras. El acuerdo de divorcio expresaba con absoluta transparencia que Harry se encargaba de Scott los fines de semana, pero como cualquier documento legal es susceptible de modificación. 

En opinión de David, la demanda de custodia completa era una exageración, pero Harry contaba con el mejor abogado de la ciudad y, si bien resultaba complicado que ganaran el caso, el acuerdo sobre Scott se podía equilibrar o incluso ser favorable a Harry. Es decir, un mes para cada uno de los padres, o los fines de semana para Amanda y el resto para Harry. 

—Seamos prudentes. No podemos descartar nada. También habrá que ver que juez se nos designa —dijo David con un matiz sosegado. Era evidente que no deseaba crearnos falsas expectativas.

Al salir a la calle le ofrecí a Amanda mis recursos económicos, pero ella se negó.

—Confío en David. Lo conozco desde hace tiempo —dijo ella. 

—Me siento culpable —dije cogiéndola de la mano. 

Amanda sonrió con ternura. 

—De algo estoy segura. Tú no tienes la culpa de nada, Eric. Harry quiere hacerme daño a través de nuestro hijo. Lo hubiera intentado de todas las maneras, sin importar la persona que estuviera a mi lado. 

Sus palabras me reconfortaron, pero yo no deseaba quedarme de brazos cruzados, esperando que el destino moviese pieza por mí. El dinero guardado en el banco debía servir para algo, no solo para ostentar una vida de lujo. 

Aquella misma tarde mientras Amanda trabajaba, se me encendió la bombilla. Si Harry se trasladaba a otro estado, ningún juez le concedería la custodia completa al residir el hijo en Las Vegas. 

Con discreción lo consulté con mis propios abogados de Nueva York. Les pedí que averiguaran si el restaurante donde trabajaba Harry pertenecía al casino o si era una franquicia. El plan era sencillo: invertir una importante cantidad de dinero, ganar poder ejecutivo en el consejo de dirección y enviarle al estado más alejado de Las Vegas. Existía la posibilidad de que Harry dimitiera, pero entonces su posición se vería dañada frente al juez al no disponer de un empleo con el que mantener a Scott. Las posibilidades si no excelentes, al menos eran buenas para intentarlo. 

Mis abogados no se demoraron más de una hora en prepararme un informe sobre el restaurante. Nada más empezar a leerlo, esbocé una sonrisa. La suerte me acompañaba, pues el restaurante no pertenecía al casino, lo que hubiera supuesto una barrera infranqueable. Los casinos son gestionados por empresas con un músculo financiero exorbitante. 

El restaurante pertenecía a una sociedad rusa afincada en Nueva York, una empresa familiar con inversiones de todo tipo, incluso en aplicaciones y en start-ups. Por lo visto, les gustaba picotear aquí y allá. Es lo que se denomina un «ángel financiero», pues se dedicaban a invertir en modestas empresas pero con un riesgo elevado. 

Seguí leyendo más acerca de la empresa. Disponían de restaurantes en varias capitales europeas como París, Londres, Roma, Barcelona, e incluso en Pekín. Sonreí para mis adentros, qué divertida revancha sería enviar a mi buen amigo Harry a nada más y nada menos que China. 

Pedí a mis abogados que concertasen una cita con el presidente, Nicholai Svetchenko. No me costó conseguirla, ya que era un millonario deseando invertir una suma nada desdeñable en la compañía.  

En cuanto compré el billete, hablé con Amanda por teléfono. 

—Cariño, salgo para Nueva York ahora mismo. Me reuniré con mis abogados para ver si hay otra salida para la demanda de Harry. Al menos lo voy a intentar. Ya te contaré cuando tenga los detalles al completo. 

—Gracias, Eric —dijo conmovida.

—Todo saldrá bien. Solo hay que ser optimistas, de nada nos vale pensar que todo irá mal. 

—Tienes razón —dijo ella con un tono más esperanzador—. ¿Cuándo regresas? 

—En una semana. Se me hará eterno estar sin ti. 

De fondo oía murmullos y mucha agitación. Me imaginé la cocina en horas punta como algo parecido a un campo de batalla. 

—A mí también, amor. Siento no despedirte en el aeropuerto.

—No te preocupes —dije procurando que no sintiera mal por esa razón. 

—Ponte la camisa de seda gris que combina con tus ojos. Me encantan tus ojos, ¿te lo había dicho alguna vez?

—Sí, pero nunca me canso de oírlo —dije, halagado—. Ojalá pudieras venirte conmigo.  

—Ya sabes que nada me gustaría más…

—No sé cómo voy a aguantar una semana entera sin estar dentro de ti —dije en voz baja. 

—Piensa en el regreso, será apoteósico… —dijo con un tono malévolo pero divertido al mismo tiempo. 

—Un beso, amor.

—Suerte y un beso, cariño. 

Sin apenas dormir y después de seis horas de vuelo, aterricé de madrugada en el aeropuerto La Guardia. Un taxi me llevó hasta mi hotel favorito, el Waldorf Astoria. 













***

Era una mañana muy calurosa cuando me dirigí desde el hotel al Edificio Chrysler. En una de sus oficinas se situaba la sede de la empresa de Nicholai. Un taxi me dejó en la puerta, y antes de entrar en el rascacielos miré a mi alrededor. Me encantaba Nueva York, algunos le llamaban la capital del mundo; no en vano vivir en esta ciudad debía de ser cómo vivir en la antigua Roma. Nueva York es un reino de asfalto, con todo lo bueno y lo malo que eso conlleva. 

Para mi sorpresa, caí en la cuenta que echaba de menos la calma de Las Vegas en su zona residencial o en lago Mead. Con Amanda había aprendido a sacar provecho de la tranquilidad de las cosas. Al evocar su recuerdo sentí un agujero en el alma. Me encontraba a unos cuatro mil kilómetros de ella, y a mí eso me parecía como la distancia de la Tierra al Sol. 

Me imaginé su radiante sonrisa al decirle que todo estaba arreglado, y que Harry se mudaría a otro estado o adónde fuera necesario al objeto de no molestarnos más. Solo con verla con ese brillo de ilusión en los ojos, me derretía de felicidad y hacía que el esfuerzo mereciera la pena. 

Mis asesores me habían recomendado que no invirtiera a lo loco en una cadena de restaurantes, pero ellos no sabían la verdadera razón que se ocultaba tras mi objetivo, ni tampoco sentí la obligación de explicárselo. 

—Eric, ¿estás seguro? —me preguntaron al teléfono esa mañana en la suite del hotel. 

—Sí, Melanie —respondí con impaciencia. Ellos pensaban que se trataba de un capricho, pero nada más lejos de la realidad. 

—Invierte entonces una pequeña cantidad. 

—Gracias por el consejo, pero digamos que tengo una motivación especial… 

—Eric, nos pagas para que cuidemos de tus intereses. Lo que estás a punto de hacer puede ser un error que lamentes el resto de tu vida. Tus inversiones van bien y tienes la vida asegurada, pero por favor ándate con ojo y piensa las cosas con calma. Hemos visto a mucho clientes pensar que lo tenían todo bajo control y bueno, no quieras saber cómo acabaron. Insisto, si vas a invertir, que sea una cantidad baja. 

—Gracias, Melanie. Sé que cuidas bien de mí, pero créeme mi motivación es la correcta. De todas formas, ya veremos qué sucede en la reunión. 

Después de anunciar mi presencia, una secretaria me acompañó a la sala de espera. Aproveché para volver a leer el informe sobre Nicholai. Era un hombre conservador. Sus tres hijos, nacidos en Estados Unidos y educados en las mejores universidades, ostentaban cargos relevantes en su empresa. 

La oveja negra de la familia era su hermana menor Olena, una mujer que formaba parte del consejo de administración de la cadena de restaurantes, pero que era más proclive a las fiestas que a los deberes de su cargo. El informe incluía el perfil de Instagram de Olena, aficionada a actualizar su estado con fotografías en plena sesión de gimnasio. No pude evitar admirar su cuerpo sinuoso. 

Cuando entré en el despacho de Nicholai, me encontré a un hombre bien trajeado, delgado, con escaso pelo y una mirada melancólica. En su mesa había una foto de su esposa y sus hijos.  

—Eric, qué agradable sorpresa. Soy un gran admirador suyo. Creo que fue el mejor delantero francés de la última década —dijo con una gran sonrisa y rodeando la mesa. Eso era empezar con buen pie una reunión. 

—Muchas gracias, Nicholai —dije, y nos estrechamos la mano. 

—Aquí, en este país, el fútbol no levanta pasiones como en Europa o en Sudamérica. Créame si le digo que fui a verle más de una ocasión al Parque de los Príncipes. Por favor, tome asiento —dijo señalando una silla. 

—Se lo agradezco —dije sin poder evitar una sonrisa. Confieso que de vez en cuando necesitaba que alguien me adulase de esa forma y, además, cuando es un extranjero, el efecto es mucho mayor.

—¿Echa de menos el fútbol? —preguntó tomando asiento frente a mí, al otro lado de la mesa. 

—Por supuesto, de no ser por mi rodilla, hubiera jugado hasta los cuarenta años, como mínimo. 

Nicholai soltó una especia de risa mientras me miraba, después se formó un silencio incómodo. 

—Dígame, Eric ¿qué le trae por aquí? ¿En qué le puedo ayudar? Reconozco que soy todo curiosidad. 

Comprendía su reacción y decidí no prolongar más el suspense. 

—La razón de mi visita es su cadena de restaurantes. Le felicito, es todo un éxito y, además, se come de maravilla. 

Nicholai asintió con la cabeza complacido, después se quedó inmóvil esperando a que continuara.

—Quiero invertir, y no con una cantidad simbólica, si no con una cuantiosa inversión.

Lentamente, Nicholai cambió de postura. Su cerebro estaba asimilando la noticia. 

—¿Por qué quiere invertir? —preguntó bruscamente. 

—Estoy buscando negocios exitosos para expandir mis inversiones —dije encogiéndome de hombros, como si quisiera hacer hincapié en lo obvio de la respuesta. 

—Es un negocio que va bien, y con margen de desarrollo, pero la verdad es que tengo otras áreas que pueden ser más interesantes para usted. Créame lo que le digo. ¿Ha oído hablar de Suber? Es una start up que fabrica drones, es un mercado en auge. Necesitamos inversores con una visión global. Le ofrezco cambiar el mundo, y ahora es el momento —dijo gesticulando con las manos. 

Comprendía su actitud, siempre es más complicado encontrar gente con dinero cuando se trata de invertir en empresas desconocidas. Nicholai era un vendedor y ese era su juego. 

—Se lo agradezco, pero he de confesar que la tecnología es un campo que no me interesa demasiado. La restauración sí, como francés que soy ya se imagina cómo de bien valoro la gastronomía. 

Nicholai hizo una mueca de disgusto, y después se recostó sobre su asiento. 

—Lo que ocurre es que la cadena de restaurantes no está a la venta, ni busco inversores. Es el negocio que llevan mis hijos y mi hermana, y es intocable. Esa será su herencia, y si lo llevan a la bancarrota, no pienso darles ni un céntimo. Entienda que no es nada personal, solo se trata de mi familia. Como padre y hermano mayor tengo que velar por ellos. 

—Estoy dispuesto a ofrecer 3 millones de dólares —dije con determinación. 

Nicholai me miró fijamente, como si deseara leerme el pensamiento.  

—Lo siento, Eric, no sabe cuánto le admiro y nada me gustaría más que ambos fuéramos socios, pero los restaurantes son… innegociables. 

Me esforcé por ocultar mi decepción. 

—¿Es su última palabra? —pregunté. 

—Sí. 

—En caso de que cambie de opinión… —dije sacando del bolsillo interior del traje mi tarjeta de visita, y colocándola sobre la mesa.

Salí del despacho sumido en una gran frustración. Todas mis esperanzas de llevar una inmensa alegría a Amanda, se venían abajo como un castillo de naipes. Sin embargo, aún me quedaba una bala en la recámara. Eric Cassel no se rinde a la primera. 




















Capítulo 2




AMANDA




—¿Qué ha pasado? —dije sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Acababa de terminar en el Mirage, y me dirigía al coche cuando la madre de Melissa me había llamado al teléfono, consternada. 

—Melissa está ingresada en el hospital —dijo con un nudo en la garganta—. Anoche se tragó un montón de pastillas, por suerte ella me avisó a tiempo y salimos corriendo a urgencias. ¿Puedes ir a verla? 

—Por supuesto, iré ahora mismo, Bárbara —dije con un hilo de voz. 

Mi amiga, a punto de morirse. No, no podía estar pasando, pensé.  

—Está en el Sunrise Hospital. Aún no le han dado el alta, y se quiere ir a casa ahora mismo, sin esperar a la psicóloga del hospital. Qué cabezota, es. A ver si la convences para que se quede. 

—No te preocupes. Ya estoy de camino. 

Después de colgar, necesité unos segundos para tranquilizarme, pues estaba sumergida en un mar de sensaciones contradictorias. Contenta porque mi amiga había salvado la vida, pero triste por lo que suponía un intento de suicidio. Pensé que de alguna u otra forma, en medio de los cambios que se iban sucediendo en mi vida, estaba dejando a mi amiga rezagada. Cierto es que ella me había traicionado, pero algo dentro de mí me obligaba a perdonarla. En ese estado de arrebatamiento por Harry, estaba convencida de que nunca llegó a discernir con claridad. 

Bárbara era un bella persona que siempre se había esmerado en cuidar a su única hija. Me imaginé lo mucho que debió de sufrir al enterarse de su dramático estado. 

Ellas no habían dispuesto de una vida fácil. Melissa fue adoptada, y su padre era un alcohólico, el cual siempre se gastaba los cheques de la nómina en los casinos para apostar sin freno durante toda la noche. Al no disponer de mucho dinero para salir, ella y su madre siempre se quedaban en casa, y para matar el tiempo se dedicaron con esmero a la repostería.

Recuerdo cuando conocí a Melissa. Ambas entramos a trabajar el mismo día como asistentes de chef en el restaurante italiano, unos siete años atrás. Enseguida conectamos, pues nuestra edad era similar, y ambas pugnábamos por destacar en un mundo de hombres. Ella y yo nos hicimos fuertes creando una alianza incondicional. 

Sonreí al recordar nuestros primeros días de formación. El chef Robert, un hombre de cincuenta años, muy gruñón, nos gritaba todo el tiempo. Pero al acabar la jornada nos reíamos como dos adolescentes porque en el fondo nos gustaba hacerle rabiar. 

Nuestra amistad se volvió aún más sólida cuando ella se decidió a cargar la culpa por un error que yo había cometido. Ocurrió en una noche muy ajetreada, en la que además no me encontraba bien. Ordenaron unos fusilli sin champiñones, pues el cliente era alérgico. Desconozco cómo pero me despisté, por lo que el cliente se sintió indispuesto y se llamó a una ambulancia ante el pánico de sus familiares. 

Por fortuna, todo quedó en un susto pero Robert estaba furioso y quería saber el nombre del responsable. Yo solo quería que la tierra me tragase. Nunca olvidaré lo que hizo mi amiga. Sin importarle las consecuencias, ella se autoinculpó del fallo. A pesar de que Robert descargó sobre ella toda la ira del mundo y que amenazó con despedirla, Melissa guardó silencio. Al día siguiente, cuando contemplé la situación desde otra perspectiva, hablé con Harry y me aconsejó que al día siguiente conversara con Robert para asumir mi error. 

Así era Melissa: abnegada y leal. Por eso estaba triste al sentir que, sin darme cuenta, había alejado a mi amiga de mi lado. Quizá su alianza con Harry para acabar con mi relación con Eric no había sido más que una llamada de atención. 

Al recordar todo eso mientras iba en el coche, no pude reprimir las lágrimas. Mi querida amiga del alma, casi me quedo sin ella, pensé. Todo cambia en un instante, y Melissa podía haber desaparecido de mi vida en cuestión de segundos, empobreciéndola. 

Llegué al hospital y a paso acelerado me dirigí al mostrador de atención al público, donde me facilitaron el número de habitación. 

Me encontré a mi amiga sentada sobre la cama. Llevaba la ropa del hospital y su delgadez era más que evidente. A su lado su madre miraba al techo con los brazos levantados, como rogando ayuda divina. La cara enfurruñada de Melissa mudó a una expresión de incredulidad cuando me vio aparecer. 

—¿Qué haces aquí? —dijo con brusquedad. 

—Cuánto me alegro que hayas venido, Amanda —dijo Bárbara suspirando. 

—¿La has llamado tú? —dijo Melissa lanzando una mirada fulminante a su madre. 

—Eres una cabezota. Necesitaba refuerzos —dijo su madre encogiéndose de hombros. 

—¿Cómo estás? —pregunté acercándome a ella, después de dejar el bolso sobre la cama. 

—Mejor, imposible —dijo ella sonriendo con ironía. 

A pesar de desconocer su reacción, me fundí en un abrazo con ella. La situación no era fácil para ninguna. Me quedé mirándola, emocionada. No tenía mucho qué decir. Deseaba que entendiera mi presencia como un deseo de seguir siendo amigas, a pesar de todo. Lentamente sentí sus manos sobre mi espalda. 

—A ver si la convences de que se quede esperando al doctor y a la psicóloga —dijo su madre con ojos suplicantes. 

—Mamá, no empieces —dijo Melissa suspirando. 

—Melissa, creo que es lo mejor. 

—Estoy perfectamente. Solo me quiero ir a mi casa y ya está. Me han hecho el lavado de estómago y punto. Tengo muchas cosas que hacer. 

—¿Qué cosas tienes que hacer? Ya no trabajas en el restaurante —dijo Bárbara mirándome.  

—¿Lo has dejado? —pregunté. 

—Sí. Me cansé de todo y lo dejé. Así de claro. 

Mi intuición me decía que el motivo era Harry, pero no era la situación idónea para hurgar en la herida de Melissa. 

—Y ahora, ¿qué vas a hacer? —pregunté apoyándome en el borde de la cama. 

—No lo sé, buscar trabajo supongo. Ahora no es algo en lo que quiera pensar. 

Melissa hice el ademán de ponerse en pie. 

—Bueno, mamá, vámonos a casa. 

—Melissa, tu madre y yo te lo vamos a impedir, aunque tengamos que atarte con correas —dije cruzándome de brazos. 

Melissa hizo un gesto de desesperación con las manos.

—¿Qué ocurre? ¿Qué más da esperar un rato más? —pregunté. 

—No me apetece hablar con ningún psicólogo. Los odio. No hacen más que comerte la cabeza. No estoy loca, solo tuve un mal día, y no sé que se me pasó por la mente. De verdad, estoy bien, vámonos a casa, y dejaos de preocuparos por mí. Mamá, por favor, pásame mi ropa del armario. 

—Qué cabezota eres. Tienen que observar que tu cuerpo no ha absorbido nada de las pastillas. ¿No ves que tienen que realizar más pruebas? —dijo su madre. 

Era el momento de usar la artillería pesada. 

—Melissa, estás endeuda conmigo. Lo sabes, ¿verdad? —pregunté mirándola a los ojos, aludiendo a su pacto con Harry contra Eric. 

—Sí, lo sé —respondió bajando la mirada.  

—Pues quédate aquí, espera las pruebas, al médico y al psicólogo, y a quién haga falta y estaremos en paz. ¿De acuerdo?

—Pero… —dijo mirándome con expresión de impotencia.

—Me lo debes —dije interrumpiéndola. 

Melissa lanzó un largo suspiro. 

—Está bien, me quedo —dijo volviéndose a tumbar en la cama—. ¿Contentas? 

—Mucho —dije mirando a Bárbara, que mostraba una amplia sonrisa. 

La atmósfera se volvió más ligera y las tres nos relajamos. 

—Y tú, ¿cómo has estado estos días? ¿Qué tal con Eric? —preguntó Melissa. 

—Bien, bien —dije dudando si contarle los últimos acontecimientos. 

—Hay algo que no me estás contando. Suéltalo, Amanda —dijo Melissa.

Mi amiga sabía cuando me rondaba algo por la cabeza que deseaba contar. 

—Harry ha pedido la custodia completa de Scott.

—¡Será mal nacido! —exclamó Melissa sin andarse por rodeos—. Tu relación con Eric le sigue reconcomiendo. 

—Ya tenemos fecha para el juicio.

—¿Has hablado con él? 

—¿Con Harry? No, lo he dejado por imposible. Nos comunicaremos a través de los abogados y punto.  

Entró una mujer de raza afroamericana con el pelo corto y rizado. Llevaba bajo el brazo una carpeta. 

—Hola, buenos días. Soy Michelle, la psicóloga —dijo mirándonos a todas con cara circunspecta. 

Antes de que continuara, Bárbara y yo las dejamos a solas. Había mucho sobre lo qué conversar. 




***




Al día siguiente, en el coche, Scott lucía con orgullo su camiseta morada que lo identificaba como miembro del campamento de natación. Durante el mes de agosto le enseñarían a nadar en la piscina municipal. 

—¿Mamá, donde está Eric?

Me quedé extrañada, pues era la primera vez que preguntaba por él. 

—Está en Nueva York visitando a unos amigos —dije mirándole a través del retrovisor. 

—¿Se va a quedar a vivir allí?

—No. Regresaré en una semana. Cogerá un avión, cruzará todo el país y volverá con nosotros. 

—Ah —dijo mirando por la ventana.  

—¿Le echas de menos? —pregunté

—Sí. Y Max también. 

Su respuesta me emocionó. Eric había conseguido llegar al corazoncito de Scott. 

Después de dejarlo en el campamento, me fui directa al despacho de Richard Lolly. Quería pedirle la contratación de  Melissa como encargada de repostería del Bistró. No solo era mi amiga, sino también una excelente profesional a la altura de cualquier casino de Las Vegas.  

Me presenté allí en su despacho sin anunciarme a su secretaria. Por suerte, se encontraba a solas, aún así llamé a la puerta. 

—Pasa, Amanda —dijo Richard levantando la vista de una serie de documentos desperdigados por su escritorio.  

Tomé asiento frente a él. Parecía satisfecho, con un brillo especial en la mirada. Sus gafas vistosas le hacían parecer un diseñador de moda italiano, más que un directivo de un casino. 

—Estaba repasando los menús del bar que han traído ahora mismo de la imprenta. ¿En qué te puedo ayudar?

Carraspeé. Ordené a mi cerebro que no mencionara absolutamente nada del intento de suicidio. Nadie contrataría a un persona con una delicada salud mental.  

—Quisiera pedirte la contratación de un persona más para el Bistró. Creo que nos vendría muy bien y aportaría mucho. Es una persona con años de experiencia, y tenemos suerte porque ahora mismo está sin trabajo. Dimitió por desavenencias con su jefe —dije sin concretar. 

Richard se quitó sus gafas, se restregó los ojos y suspiró. 

—Amanda, ahora mismo tenemos a Julio que está aprendiendo, y lo está haciendo muy bien. 

—Julio es bueno, pero Melissa tiene más experiencia, creo que los dos pueden complementarse. Además, he trabajado con Melissa, respondo por ella. 

Richard arqueó las cejas, como impresionado por mi vehemencia. Me sentía respaldada por la crítica de Las Vegas Review-Journal, y Richard lo sabía. Anhelaba tanto ayudar a mi querida amiga…

—Acabamos de abrir, de momento estamos bien así. Es pronto para contratar a más gente. Lo mejor, sin duda, es esperar a ver cómo evoluciona todo. Lo siento, Amanda. Estamos bien como estamos —dijo colocándose de nuevo las gafas. 

—Richard, al menos puedes considerar a entrevistarla…

Negó con la cabeza. 

—Haremos una cosa. Te doy mi palabra que en cuanto se abra una vacante, ella será la primera a la que llamaré. 

Sonreí por educación, pero por dentro me sentía decepcionada. ¿Por qué no al menos accedía a entrevistarla?, me pregunté. 

Su secretaria apareció con un paquete que dejó sobre la mesa. 

—Richard, el Sr. Jenkins te envía esto urgente. 

—Ah, gracias, Martha. Déjalo sobre la mesa. Debe ser el paquete de Canadá —dijo mientras lo abría. 

—Gracias de todos modos —dije de pie, procurando disimular mi disgusto.

—De nada, Amanda. Cuando quieras, las puertas de mi despacho están siempre abiertas —dijo Richard concentrado en el contenido del paquete. 

Salí de la oficina desorientada con respecto al siguiente paso que debía tomar. 












  



  



  



  



  



  



  Capítulo 3


  



  ERIC


  



  Con Nicholai fuera de la lista de opciones, su atractiva hermana se convirtió en mi objetivo. Gracias a su cuenta en Instagram localicé el gimnasio donde Olena acudía con frecuencia, el Equinox en Columbus Circle. Su cuota anual era de 25.000 dólares, así que era uno de los más selectos de Manhattan. Sin lugar a dudas, la rusa era una mujer rodeada de lujo y glamour. 


  Estaba convencido que no me supondría un considerable esfuerzo entablar conversación con ella, para así ofrecerle un rápido y sencillo negocio. Un cosa me llevó a la otra y acabé evocando el recuerdo de Amanda. La echaba de menos terriblemente.  


  Sonó el teléfono. Crucé el dormitorio de la suite y al ver su nombre en la pantalla, sentí un hormigueo en el estómago. 


  —Amanda, estaba pensando en ti ahora mismo. Te lo prometo —dije con una sonrisa. 


  —Es maravilloso la cantidad de veces que pensamos lo mismo. ¿Tendremos telepatía? 


  —Lo más probable —dije sentándome sobre la cama. Delante de mí, la ventana me ofrecía unas fabulosas vistas de la ciudad. 


  —Te echo de menos, Amanda —dije suspirando—. Echo de menos estar dentro de ti…


  —Yo también, cariño. Cuando regreses te estaré esperando desnuda en mi cama.


  —Me gusta cómo suena eso. Mi cama, tú y yo en ese pequeño reino de suavidad. Me lo imagino y no puedo evitar excitarme. Deseo tanto tu cuerpo… —dije con los ojos cerrados tumbado sobre la cama, pasándome la mano por el abdomen. 


  —¿Podemos hablar de algo menos sexual? Estoy conduciendo, voy camino al supermercado, y no me apetece tener un accidente… ¿Cómo va todo por Nueva York? ¿Qué han dicho los abogados? 


  Tragué saliva. Sabía que lo último que deseaba oír Amanda eran malas noticias. 


  —Son optimistas. Piensan que puede haber alguna posibilidad. Ahora mismo siguen revisando todo y preparando el caso para enviar un dossier a David lo antes posible. 


  —Genial. Gracias, Eric. Seguro que eso ayudará. 


  —Por cierto, ¿cómo está Melissa? —pregunté cambiando de tema. 


  Amanda me había enviado un mensaje explicando con brevedad la dramática noticia. Antes de que ella respondiera, se creó un pequeño silencio.


  —Está bien. Más que nada ha sido un susto, le hicieron un lavado de estómago.


  —Buff… eso es horrible —dije poniéndome en pie y paseando por la suite. 


  —Sí, pero ahora ya está en casa de su madre. La hemos convencido para que vaya al psicólogo una vez por semana. 


  —Me alegro. Pero ¿cuál fue el motivo?


  —Harry. 


  Negué con la cabeza. Ese hombre destruía todo lo que tocaba. Recordé a Melissa la última vez que conversamos, en el portal de su bloque de apartamentos. Quizá fui demasiado duro, pensé. Pero estaba furioso al saber de su participación en la ruptura entre Amanda y yo. De saber lo que sucedería después, sin lugar a dudas mi tono hubiera sido más comedido, pero ya nada podía hacer para remediarlo. Miré el reloj. Se me estaba haciendo tarde para acudir al gimnasio. 


  —Te llamo esta noche. Hablamos luego, adieu mon amour.


  —Adiós, amor. 


  En cuanto colgué, me dirigí al armario para colocar la ropa deportiva en una bolsa. Bajé a la entrada del hotel y me subí a un taxi. Al poco entraba en el impactante Time Warner Centre,  en cuya galería comercial se encontraba el Equinox. Como era de esperar, la recepción desprendía un ambiente y olor de sofisticación extrema, con un pared de corcho y una decoración minimalista. Una dependienta muy atractiva me ofreció pagar solo un día a modo de prueba. Era perfecto, tiempo más que suficiente para esperar a Olena. Después de abonarlo con la American Express, la dependienta me acompañó hasta mi taquilla y me entregó una toalla.  


  —¿Dónde está la sala de máquinas? —pregunté.


  —Venga conmigo, le guiaré —dijo ella con un lánguido tono de voz. 


   Una suave música chill out flotaba en el ambiente. Aquí y allá hombres y mujeres jóvenes se ejercitaban en las máquinas. Todo tenía un aspecto muy cuidado y limpio. Me senté dispuesto a ejercitar los bíceps.


  —¿Le puedo ayudar en algo más? —preguntó la chica. 


  —No, gracias —dije con una sonrisa. 


  Vi a la chica alejarse con un mohín de disgusto. En otros tiempos ya hubiera conseguido su número de teléfono, pero la situación era muy distinta. 


  No habría transcurrido más de una hora cuando apareció Olena. Caminaba con la barbilla alta, movimientos rápidos y la cintura cimbreante. Sin lugar a dudas, era una mujer de un atractivo arrollador. De reojo observé cómo los hombres se fijaban en ella, o más bien la desnudaban con la mirada. Olena, a sus veintitantos años, parecía ajena a todo. 


  Se colocó unos auriculares y empezó con un trote suave en una cinta para correr. Me levanté de la máquina de glúteos y me sequé el sudor con una toalla. Me encontraba sosegado, el mejor estado para hablar con una mujer. 


  Caminé con decisión hacia ella, procurando centrar mi vista de cintura para arriba. 


  —¿Olena?


  La rusa me miró con cierto desdén, como si fuera una emperatriz molestada por un súbdito, pero conmigo no funcionaba esa clase de juegos. Dentro de cada mujer, siempre late un imperioso deseo de conectar con la gente. 


  —Ayer conocí a tu hermano Nicholai. Me llamo Eric —dije tendiendo la mano, pero ella no la estrechó.


  Olena frunció el ceño. Me fijé en que su cara estaba salpica de pecas y sus labios estaban pintados de un rojo muy intenso. 


  —¿Qué quiere? —preguntó sin mirarme y con un fuerte acento ruso. Me fijé en que en su dedo corazón relucía una alianza de compromiso. 


  —Es acerca de la cadena de restaurantes que te pertenece a ti y a tus sobrinos. 


  Esperé que ella asintiera, pero se mantuvo unos segundos mirando el panel de control de la máquina, después aumentó la velocidad. 


  —¿Qué ocurre? Diga lo que quiere y márchese, por favor —dijo bruscamente. 


  —Quiero ofrecerle un negocio muy suculento. 


  Olena me miró de arriba a abajo. En sus ojos aprecié una ligera melancolía, la misma que encontré en su hermano. Detuvo la máquina, y poco a poco fue disminuyendo la velocidad en sus pasos. Lanzaba largas respiraciones mientras cerraba los ojos. Su pecho se movía de arriba a abajo. La tentación de pasear la mirada por todo su magnífico cuerpo era enorme. Sin lugar a dudas, se trataba de una mujer de bandera.  


  —Espéreme en la salida en una hora —dijo al bajar del aparato. 


  Me cambié y, en el tiempo acordado, la esperé en el vestíbulo. Después de esperar veinte minutos de más apareció con otro aspecto diferente pero igual de impactante. Llevaba puesta unas gafas de aviador, una blusa naranja y un sombrero de ala ancha para protegerse del sol. 


  Al pasar a mi lado no me dirigió la palabra, pero yo me levanté y la seguí. Un Audi Clase A mal aparcado la estaba esperando en la 60th. Olena abrió la puerta y entró, dejándola abierta, así que subí sin vacilar.


  El coche arrancó enseguida y se incorporó al tráfico. Olena olía a recién duchada, qué dulce tentación. Yo sabía que, en el fondo, su frialdad no era más que una pose, pues como todas las mujeres distantes era un volcán esperando entrar en erupción. 


  —Quiero invertir mucho dinero —dije sin más. 


  Observé de reojo al chófer, que parecía indiferente a nuestra conversación. Supuse que sería de esos hombres de confianza leales a su jefes, o al menos eso les gustaba pensar. 


  —Un millón de dólares —dije alto y claro. 


  Olena sonrió tímidamente. Era una mujer cargada de misterio. ¿Serían así todas las rusas?, me pregunté. 


  —Esta noche a las nueve en el Ritz de Central Park, suite 105. Sea puntual. Hablaremos de negocios. 


  Sin esperar mi respuesta, Olena inclinó el cuerpo para hablar con el chófer.


  —Detente, Olef. 


  El Audi aparcó en doble fila. Antes de apearme, lancé una última mirada a Olena, pero ella escondía la mirada tras las gafas de sol.


  



  ***


  



  Me duché y me vestí. Salí del Waldorf Astoria y tomé un taxi. Como de costumbre, llegaba con algo de retraso. A los pocos minutos me encontraba en el Ritz. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo. Nada debía salir mal, pues deseaba llamar a Amanda y contarle que estaba libre de preocupaciones. 


  Pregunté en recepción y un botones me llevó hasta la suite 105. Después de entregarle una generosa propina, me dejó a solas. Llamé a la puerta y me quedé esperando. El Ritz no tenía nada que envidiar en cuanto a lujo al Waldorf Astoria. 


  Olena me abrió la puerta. Llevaba el pelo suelto, una chupa de cuero beige y unos pantalones negros. Por primera vez, la veía sonreír plenamente, lo cual me sorprendió. 


  —Hola, Eric. Pasa —dijo en un tono amistoso. 


  Un tanto desconcertado por el cambio de actitud, entré en la suite. Afuera, Central Park se llenaba de oscuridad, contrastando con los edificios adyacentes, que desprendían una agradable luminosidad. Tomé asiento en un elegante y cómodo sofá desde donde se admiraba la suntuosidad de la suite. 


  —¿Qué te gustaría beber? —preguntó Olena en frente del mini bar. 


  —Lo mismo que tú —dije con una sonrisa. 


  —Entonces un poco de bourbon —dijo sirviendo en dos vasos—, ya que estamos en Estados Unidos.  


  Al entregarme mi copa, me fijé en su pulsera jaspeada con diamantes diminutos. Olena era una mujer acostumbrada al lujo, por lo que encajaba a la perfección en el ambiente refinado de la ciudad. 


  —Me gusta cómo haces negocios —dije con un gesto de la mano abarcando la suite.


  —¿Es que hay otra forma? —preguntó tomando asiento en un sillón, en frente de mí. En su mirada brillaba la inteligencia y la ambición. 


  Reí y negué con la cabeza. A todas luces, se trataba de una mujer fascinante con la que se conversaba de igual a igual. Nada más lejos de la imagen frívola desprendida de su cuenta de Instagram y del informe de mis asesores. 


  —Me imagino que has tenido tiempo para pensar en mi propuesta —dije antes de tomar un trago. 


  —Antes me gustaría saber por qué deseas invertir en la empresa —dijo cruzándose de piernas muy lentamente. 


  —Me parece que tienes entre manos una empresa rentable y con muchas posibilidades de expansión, más allá de capitales europeas o chinas. 


  Olena sonrió y dejó la copa sobre la mesa de cristal.


  —Es curiosa la coincidencia que el exmarido de tu pareja trabaje para nosotros en Las Vegas. ¿No te parece?


  Confieso que la sorpresa fue mayúscula. Esperé unos segundos para asimilar el nuevo giro de la conversación. 


  —Veo que estás muy bien informada —dije inclinando la cabeza en un gesto de admiración. 


  Olena asintió con la cabeza. 


  —El exmarido ha puesto una demanda de custodia completa del hijo, y lo que tú quieres es trasladarlo a otro estado para que el juez desestime la demanda. 


  —Más o menos esa esa es la idea —admití con una sonrisa. 


  —Debes estar muy enamorada de esa mujer, Eric.


  Había subestimado a Olena y ahora ella tomaba las riendas de la negociación. Me estaba bien empleado. Mi estrategia debía cambiar por completo. 


  —No solo eso, además Amanda es una madre excelente que se desvive por su hijo. Seguro que puedes imaginar lo que debe estar sintiendo en un momento como este. 


  Tomé otro sorbo de mi copa. El bourbon desprendía un sabor espléndido y bajaba al estómago creando un ligero y reconfortante quemazón. 


  —Aún soy demasiado joven para ser madre —dijo moviendo su copa. 


  Era evidente que su intención no era facilitarme el camino. 


  —Dime una cifra, Olena, para trasladar a Harry a otro restaurante y cerremos el asunto de una vez —dije llevándome la mano al bolsillo para acceder a mi teléfono, desde el que realizaba mis transacciones. 


  —Eric, por si no te habías dado cuenta, el dinero no es un problema para mí —dijo colocándose de pie.  


  —Entonces, ¿qué quieres?


  —Ven, acompáñame —dijo tendiendo la mano—. Te diré lo que necesito. 


  Le tomé de la mano y cruzamos el salón. Estaba absolutamente intrigado. Nos detuvimos frente a una puerta blanca con cerradura. Antes de abrirla, Olena me miró y sonrió.


  —¿Preparado? 


  —¿Qué quieres de mí? —pregunté con un tono de desconfianza. 


  Sin contestarme, Olena introdujo una llave y abrió la puerta. Lo que vi me dejó pasmado. La habitación estaba repleta de artilugios de sadomasoquismo, repartidos en varias estanterías. Todo bien ordenado y dispuesto para su uso. Collares, látigos, correas, esposas… En el medio, una cama cuyas sábanas eran de color negro. Mi cuerpo se estremeció.


  —¿A qué no falta de nada? —preguntó con una resplandeciente sonrisa. 


  —Olena, te equivocas conmigo —dije mirándola. 


  Bajo ningún concepto estaba dispuesto a sacrificar mi relación con Amanda. Ya encontraría la forma de conseguir mi objetivo, pero no mediante el sadismo y la infidelidad. 


  De repente, sentí un fuerte mareo; todo empezó a darme vueltas y la visión se volvió borrosa. Me llevé las manos a la cabeza, aturdido. ¿Qué me está pasando?, me pregunté. 


  —No, no creo que me equivoque contigo —dijo Olena.


  —Me encuentro… mal —dije cayendo al suelo. 


  La rusa no se inmutaba. Es más, me miraba como si no sucediera nada fuera de lo normal; sonreía, sonreía con perversión. Entonces comprendí que me había drogado.


  —¿Qué… me has echado.. en el… bourbon? —pregunté; los párpados me pesaban. 


  —Te prometo que sentirás mucho placer. Placer y dolor, Eric —dijo mientras me desabotonaba la camisa—. No te preocupes, ahora Olena se encarga de todo. 


  Al instante, entré en una densa oscuridad. 


  



  



  






















Capítulo 4




AMANDA




En cuanto el trabajo me lo permitió, decidí acercarme al Mistral para hablar en persona con Kate y Lou. Quizá ellos sabrían de alguien que pudiera contratar a Melissa. 

Al llegar, para mi sorpresa, descubrí un coche patrulla de la policía. Mi cuerpo se puso rígido. Temí que algo les hubiera pasado a Kate y Lou. Al caminar por el sendero empedrado que cruzaba el jardín, me encontré con Kate en perfecto estado de salud. Respiré aliviada. 

—¿Qué ha pasado? 

—Han entrado a robarnos —dijo Kate señalando una ventana rota. Los añicos del cristal estaban esparcidos por el jardín. 

—¿Cuándo?

—Hace una hora vinimos a preparar todo como siempre y nos encontramos con la ventana rota. Suponemos que fue durante la noche. 

—¿Estáis bien? ¿Y Lou?

—Sí, está adentro hablando con la policía. Tengo mal cuerpo, pero le he dicho a Lou que abramos, tampoco queremos darle muchas vueltas al asunto. No es la primera vez ni será la última. Por suerte, lo tenemos todo asegurado. 

Lou apareció por la puerta despidiendo al agente de policía. 

—Los ladrones no encontraron nada. No somos tan tontos como para dejar la recaudación en el restaurante —dijo Kate.

—Hola, Amanda. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Lou. 

—Oh, no creo que sea este el momento. Quizá otro día…

—Pasa, pasa, no seas tonta. Nos viene bien distraernos un poco. ¿Cómo te va en el restaurante? —preguntó Kate. 

—Genial. Por fin estoy cocinando lo que me apetece. 

—La comida de la inauguración estaba deliciosa. Te prometemos que iremos a verte algún día —dijo Lou entrando al restaurante detrás de mí. 

Sorteamos algunas mesas y sillas que aún yacían por el suelo. Lou y Kate podían considerarse afortunados, solo les habían roto una ventana y llevado la máquina registradora sin una cantidad considerable de dinero. 

Tomamos asiento cerca del escenario. El Mistral parecía otro restaurante de día, más austero. Saqué del bolso el currículum vitae de Melissa. 

—Me encanta tu bolso —dijo Kate señalándolo—. ¿Dónde lo compraste?

—En el Fashion Mall, en una tienda que han abierto recientemente.  

Lou miró la fotografía de Melissa del currículum vitae. 

—Ah, Melissa —dijo asintiendo. 

—¿La conoces? —pregunté frunciendo el ceño. 

—Sí, Eric y yo un día fuimos a su casa —dijo Lou e inmediatamente cerró los ojos, como dándose cuenta de su error. 

—¿A su casa? ¿Cuándo? —dije mirando a Kate, desconcertada. 

—Eh… no, quiero decir —dijo Lou poniéndose rojo como un tomate—. No conozco su casa. Yo me quedé esperando en el coche mientras Eric hablaba con ella.

—No sabía nada, pero, ¿por qué? —pregunté. 

—A mí tampoco me habías contado nada, cariño —dijo Kate, cruzándose de brazos. 

Lou se llevó una mano a la cara, tapándose los ojos. 

—Eric me va a matar…

—¿Qué pasó? ¿Por qué fuisteis a su casa? —insistí. 

—Ya te digo que no fuimos a su casa. Vimos a Melissa y Harry discutir y la seguimos. Eric y Melissa hablaron en el portal, durante unos cinco minutos más o menos. 

—¿La seguisteis? Pero ¿os volvisteis locos o qué? —preguntó Kate alzando las cejas. 

—¿De qué hablaron? —pregunté. 

—Eric sospechaba que ella y Harry habían maquinado en su contra para que rompieras con él. Digamos que quería decirle que lo que hizo estuvo mal. 

La actitud de Eric me parecía razonable. Él también tenía derecho a estar furioso con ella. 

—¿Por qué no me dijo nada a mí primero? —pregunté. 

—¿Le hubieras creído? —preguntó Lou inclinándose hacía mí. 

—Absolut… —de pronto me quedé pensativa—. Bueno, no lo sé. Pero me hubiera gustado que me lo hubiera contado después. De lo contrario, parece que me está ocultando algo. En cuanto hable con él, se lo diré. 

—¿Y nos trajiste su currículum para…? —preguntó Lou. 

—Ah, sí, qué tonta. Melissa dejó el restaurante de Harry y está buscando trabajo. Es una gran repostera, por si en un momento dado se necesita que eche una mano aquí en la cocina.

—Ahora mismo estamos bien, Amanda, pero déjanos el currículum. Te prometo que pensaremos en ella llegado el caso —dijo Kate leyendo el currículum—. Además, si viene recomendada, mejor que mejor.  




***




Notaba a mi hermano Roy abatido por teléfono.

—¿Se lo has propuesto al final o no? —pregunté. 

—No. ¿Para qué? Carey le preguntó a Jessica, una vieja amiga recién casada, si ella tenía la intención de tener hijos algún día y ella respondió que no. Entonces Carey, delante de todos, le soltó un discursito en el que decía que el matrimonio es para aquellos que quieren formar una familia. Y si no era así, para qué andarse con papeleos que no sirven para nada. Eso fue lo mismo que yo le dije años atrás, cuando empezamos a salir. ¿Te lo puedes creer?

—Roy, ¿vas a a estar con esa duda toda la vida? Pregúntaselo de una vez, si no te arrepentirás. Créeme. 

—No me atrevo, Amanda. Qué complicado resulta a veces todo. Aún estoy traumatizado cuando Tony me dijo que no, ¿cómo me voy a recuperar de eso? Me gusta lo que tengo y no deseo perderlo, ¿es eso un pecado?

—En absoluto. Pero lo que tienes es una duda que no te deja dormir. A veces parece que te encantan los dramas. Como cuando eras pequeño y nuestros padres te castigaban cuando sacabas malas notas, siempre al día siguiente desaparecías de casa para que todos acabáremos buscándote. 

—¿Y si me dice que no?

—Nunca lo sabrás si no se lo preguntas. 

—Preferiría preparar comida para mil comensales con una mano atada a la espalda, que pasar por este mal trago. Cómo me gustaría disponer de una máquina para viajar en el tiempo, así nunca metería la pata. 

—Hazlo de una vez, compra flores y chocolate, qué se yo…

—¿Es lo que te regala tu novio francés?

—Estamos hablando de ti, no de mí. 

—Gracias por escuchar mis penurias, hermanita. ¿A ti cómo te va todo? 

Le puse al día con la demanda de Harry y el intento de suicidio de Melissa.

—Qué malas noticias, por favor. No entiendo lo de Harry, siempre me había parecido una buena persona. Y adoro a Melissa, ya lo sabes. No sabía que lo estaba pasando tan mal. 

—Pues a ver si me ayudas. Mi jefe no la quiere contratar, y eso que es una excelente repostera. 

—¿Es que es idiota? Si Melissa viviera en Nueva York la contrataría sin pensarlo. 

—¿Conoces a alguien en Las Vegas que la pueda contratar? Necesita un buen trabajo para distraerse, ya no quiere volver al restaurante con Harry. 

Por regla general, no me gustaba rogar favores a mi hermano, pero mi amiga sin duda merecía una excepción a la regla. 

—Déjame que mueva algunos hilos, a ver qué puedo hacer. 

—Gracias, Roy.

—Hablamos otro día, hermanita.

Colgué el teléfono mientras pensaba en Melissa y en lo mucho que anhelaba una nueva oportunidad para ella. 

No había pasado ni media hora cuando mi hermano me llamó para contarme que había concertado una entrevista para el día siguiente con la Sra. Mason, la subdirectora del casino del Mirage. Al parecer su hermano es un gran aficionado del restaurante de Roy, pues cena a menudo con su familia. 

—¿La Sra. Mason? Es la jefa de Richard, mi jefe —dije recordándola en el día de la inauguración del Bistró—. No quiero que piense que lo he saltado.   

—Amanda, no seas tan pesimista, seguro que encontrará un hueco para Melissa en cualquier otro restaurante dentro del Mirage.

Me calmé aceptando la perspectiva de mi hermano. 

—Está bien. Gracias, Roy. Te echo de menos.

—Yo también. Besos, guapa. 




***




Me presenté en el despacho de la Sra. Mason, que estaba situado unas plantas por encima del despacho de Richard. Desde el día en que la conocí en la presentación del Bistró, me había producido una impresión excelente. 

Llevaba el pelo teñido de rubio, gafas sobrias de marca y su mirada era franca. Debido a una gran cantidad de pulseras de aluminio, producía un sonido muy peculiar al gesticular con las manos. 

—Amanda, ¿cuáles son tus primeras impresiones sobre el Bistró? —preguntó entrelazando las manos sobre el escritorio. 

—Excelentes, Sra. Mason —dije transmitiendo un genuino entusiasmo. 

—Llámame Terry, por favor —dijo ella con el rostro serio. 

—Excelentes, Terry. Todo está siendo mejor de lo esperado, creo que estoy logrando conjuntar un equipo maravilloso. Ahora mismo me estoy centrando más en conocer a mis compañeros, sus virtudes, su potencial…

—Me encanta que Richard haya contratado a una mujer y que sea chef. ¿Te sientes cómoda liderando el equipo?

—Cada día más —dije procurando mostrarme convincente. Aún me quedaba mucho que aprender. 

—¿Te puedes creer que desconocía que eras la hermana de Roy Armstrong? He cenado muchas veces en su restaurante. Me encanta. Bueno, entonces tienes a una repostera que te gustaría que trabajase en el Mirage, ¿no es así?

—Sí, se llama Melissa y trabajé con ella en el anterior restaurante. Es muy buena y, además, respondo por ella. Dejó el anterior trabajo porque necesitaba nuevos retos. Ella estaría encantada de trabajar en el Mirage en cualquier restaurante, o incluso a media jornada. Es la primera vez en mi vida que recomiendo a alguien para que te hagas una idea. 

—De vez en cuando me gusta comprobar cómo está el mercado, así que entrevisto gente de vez en cuando, en el momento en que mis obligaciones me lo permiten. Nunca se sabe cuando necesitas echar mano de alguien, y aquí en el casino disponemos de siete restaurantes propios. Así pues, dile que me llame.

—Gracias, Terry —dije, ansiosa por hablar con Melissa. 




***




Llevaba casi dos días sin noticias de Eric y estaba preocupada. No había respondido ni a mis mensajes, ni a mis llamadas a su móvil o al teléfono de la suite. Estás siendo demasiado paranoica, me dije a mí misma. Eric sabrá explicártelo con detalle en cuanto sea posible. Alejé de mi mente la sospecha de que habría caído de nuevo en la droga. Me odié a mí misma solo por pensarlo. 

Después de que Scott se comiera sus macarrones con queso, lo acosté y me fui al salón a ver la televisión. Constantemente miraba la pantalla pero absorta en mis pensamientos, hasta que decidí llamar al Waldorf Astoria una vez más. 

—Con la suite de Eric Cassel, por favor.

—Un momento —dijo una voz femenina. 

La espera se me hizo angustiosa. Los segundos caían como pesadas losas.

—No contesta nadie. ¿Quiere dejar un mensaje?

—Sí, que llame lo antes posible a Amanda. Gracias. 

Colgué el teléfono y me puse de pie. Si mañana por la mañana no sé nada de él, acudiré a la policía. Se creó un nudo en mi interior, me comían los nervios, y mi mente empezó a generar imágenes tenebrosas. Eric tirado en un callejón… Con un balazo en la frente… ¿Dónde estás? Maldita sea. 

—Si no sé nada de ti, me va a dar algo —murmuré. 

El himno francés, La Marsellesa, sonó en mi teléfono. Sabía que se trataba de Eric porque lo había configurado con el fin de que sonara cada vez que fuera él. 

—¿¿Dónde estabas?? —pregunté al descolgar. 

—Mon amour, perdóname —dijo con un hilo de voz. 

—Estaba preocupadísima por ti. Quería llamar a la policía… —dije atenazada por los nervios. 

—Han sido unos días frenéticos de reuniones. He tenido algunos problemas… financieros… Pero no tengo excusa, debía haberte llamado. Mil disculpas. Ya sabes que estoy loco por ti.

Sus tiernas palabras me derritieron, del enfado pasé a la calma en un décima de segundo. Lo había pasado mal, pero en ese momento parecía algo remoto, de otro tiempo. 

—He estado pensando en ti todo el tiempo, Eric. No vuelvas a hacer algo así, nunca. Promételo.

—Te lo prometo. 

—Pensé que estabas… bueno, no lo vuelvas a hacer —dije sentándome en el sofá. 

De repente, me sentía cansada. Solo deseaba que él estuviera conmigo para abrazarme, para refugiarme en cálida energía. 

—Lo sé, lo sé, no tengo perdón. Soy un desastre. 

—¿Es que no te llegaban mis mensaje?

—Me han llegado todos ahora. El teléfono se apagó de golpe y hasta ahora no he podido encenderlo. 

—Es que han sido casi dos días sin tener noticias tuyas… Vuelve cuanto antes, por favor. Te necesito. 

—Entonces salgo mañana mismo, amor. En el primer vuelo del día. 

Sonreí de alegría. Después se creó un gélido silencio. 

—¿Estás bien? Te noto apagado, no sé, distante —dije. 

—Solo es el cansancio, de verdad. Necesito horas de sueño, eso es todo. 

Suspiré. Esta forzosa separación me estaba costando más de lo que suponía en un principio. No me había dado cuenta de lo mucho que podía echarle de menos. Cuando él estaba conmigo, simplemente la vida parecía mucho mejor. 





























Capítulo 5




ERIC




Después de hablar por teléfono con Amanda, me tumbé de medio lado sobre la cama de mi suite. Al cerrar los ojos me asaltaban imágenes de Olena sujeta a un consolador y penetrándome contra mi voluntad, el llamado pegging. Los hombres encuentran placer por la estimulación anal y de la próstata, pero no recordaba sentir algo. Lo único cierto era que había sido drogado y utilizado como su juguete sexual; abusando de mí a su antojo, sin límites. Además, las posibilidades de que trasladara a Harry eran remotas, pues no se estableció ningún trato ni desembolso. Olena había sido la única ganadora de la noche. 

El día siguiente me mantuve encerrado en el hotel, e incluso había solicitado a room service la cena porque no deseaba salir a la calle. Descarté con rotundidad denunciar a Olena a la policía. No solo por la escéptica mirada del policía de turno, si no también por la repercusión en Europa. Si los periodistas lograron informarse sobre mi arresto por drogas en Nueva York, mi denuncia sería una mina de oro. Tampoco deseaba que mi madre lo supiera, pues la preocupación llegaría a dominarla por completo. 

¿Cómo me había dejado engañar tan fácilmente?, me pregunté. Un creciente odio hacia Olena me atravesaba el cuerpo. Aquella belleza rusa escondía una perversidad demoledora. ¿Qué no sería capaz esa mujer para satisfacer su libido? Ardía de venganza; deseaba penetrarla sin compasión e infligirle la misma humillación.   

Llamaron a la puerta de la suite. Al levantarme sentí un súbito mareo. Todavía me dolía la cabeza. Sin duda, era los restos de la droga. 

El camarero de room service entró con un carrito, y dejó en la mesa del salón una bandeja donde me esperaba mi cena y una pieza de fruta. 

—¿Se encuentra bien, señor? —preguntó el camarero—. No tiene buena cara. 

—Estoy bien, gracias —dije forzando una sonrisa. 

—Si necesita cualquier otra cosa, llámenos. Le recuerdo que esta suite tiene un servicio de mayordomo exclusivo las 24 horas. 

—Gracias, lo sé. Tengo un vuelo mañana por la mañana. Así que quiero un taxi en la puerta del hotel a las siete. Ah, y toma, esto es para la basura —dije entregándole una bolsa con la ropa usada en la fatídica noche. Carecía de sentido común conservarla. 

Entregué una generosa propina al camarero y me dejó solo al instante. Como mera distracción el televisor estaba encendido en el canal francés internacional. Miré mi reloj: aún quedaban seis horas para que el avión despegara de La Guardia.  

La imagen de Olena vestida de cuero, con una máscara y una fusta se me apareció de repente. Mi cerebro continuaba atosigándome con los recuerdos de la noche anterior. ¿Cuánto tiempo abusó de mí? Era difícil de concretar. Mi único consuelo era que, salvo momentos puntuales, permanecí inconsciente, así que lo no consideraba una traición a Amanda. 

Aunque sabía que este episodio oscuro no trastornaría el resto de mi vida, aquellas imágenes de Olena se grabaron con fuego en mi memoria. Era la primera vez que experimentaba en mis propias carnes la maldad del ser humano. 

Necesitaba hablar con alguien, pues el ruido del televisor no colmaba el vacío de la soledad. Echaba de menos a mi madre, así que se me ocurrió llamarla por teléfono. En París debía de ser primera hora de la tarde. 

—Hijo mío, qué milagro, me tienes abandonada. ¿Cómo estás? 

—Bien, mamá. ¿Y tú? 

—Más o menos —dijo ella con voz trémula. 

—¿Qué pasa? —dije sintiendo cómo mi cuerpo se volvía rígido. 

—Catherine me contó el otro día una cosa y estoy preocupadísima. Me enseñó una portada antigua de Le Monde. Decían una cosa horrible sobre ti, que te drogabas. ¿Es eso cierto, Eric?

Maldije a su amiga Catherine y a los periodistas chismosos de Le Monde. Pensaba que sus amigas la protegerían de las intromisiones externas, pero fui un iluso. Más tarde o más temprano acabaría descubriendo la verdad, incluso para una persona que vive de espaldas a internet como ella. 

—Mamá, eso son exageraciones —me dolía mentirla, pero no contaba con alternativas—. No hagas caso de lo que leas en la prensa, te lo he dicho cientos de veces. 

—Decía que estabas en una clínica de desintoxicación… Llevo una semana con pastillas para dormir —dijo emocionada, al borde de las lágrimas. 

—Te he dicho que no tomes pastillas, que son un invento de las farmacéuticas para ganar más dinero. Por favor, no lo sigas haciendo. 

—No lo sé, hijo. Yo de esas cosas no entiendo. A mí me ayuda. Además, mi amiga alemana lleva toda la vida con pastillas y sin ningún problema. 

Me dolía que mi madre sufriera mis errores del pasado. A todas luces, era una injusticia. 

—Mamá, te voy a comprar un billete de avión para Las Vegas, para que vivas conmigo, Amanda y Scott. 

—¿Vivir en Estados Unidos? Si el clima es terrible, además no sé el idioma…

—Te pondré un profesor o te enseñaré yo mismo —dije sabiendo que mi madre era terca como una mula. 

—¿Por qué no vienes tú aquí? Estoy preocupada por ti, ha sido poner el pie en Estados Unidos y salir en la prensa con las drogas. 

—Mamá, te he dicho que es una mentira de la prensa —dije cada vez más irritado—. Te dejo, tengo que preparar la maleta, mañana regreso a Las Vegas. 

—Está bien, hijo. Recuerda que te quiero.

—Yo también, mamá. Hablamos pronto —dije sintiéndome triste por tenerla tan lejos cuando me apetecía abrazarla. 

Dejé el sandwich a medias sobre el plato, de repente había perdido el apetito. Me sentía frustrado, con la cabeza llena de problemas infranqueables. Yo era un hombre de naturaleza optimista, pero aquella noche me impuse una huelga temporal. El desánimo corría por mis venas. 










 

***

El avión aterrizó en el aeropuerto de Las Vegas, y un cosquilleo se apoderó de mi estómago. Albergaba una ansia  tremendas de ver a Amanda, besarla, abrazarla y hacerle el amor hasta desgastarnos. Por desgracia, ella me había comentado que trabajaría, así que acordamos que la esperaría en su casa para cenar ambos con Scott. Me costaría decirle que nada había sucedido en Nueva York como estaba previsto, y que deberíamos enfrentarnos al abogado de Harry con uñas y dientes. Mi plan había fracasado con estrépito, y debía reconocerlo. 

Con resignación esperé junto al resto de pasajeros a que mi maleta apareciera por la cinta transportadora. No llevaba más que una maleta y un maletín. Por suerte, no se demoró mucho y enseguida salí por la puerta arrastrando la maleta gracias a las ruedas. ¿Dónde demonios tomo un taxi?, pensé. 

Rebasé el grupo de familiares y amigos que esperaba a los pasajeros, así como a los chóferes enseñando carteles con el nombre de sus clientes. Cuando me encaminaba hacia la salida, una voz femenina me detuvo en seco.

—Cariño…

Me giré. Era Amanda. Una súbita alegría me agitó el cuerpo. Enseguida me lancé a por su boca como un tigre de bengala. Sentir de nuevo su lengua enroscándose con la mía fue como ir llenando todos los resquicios de mi alma, abiertos tras la partida a Nueva York.  

—Cuánto te he echado de menos, amor mío —susurré, mirándola de arriba a abajo, deseándola más que nunca. 

No dejaba de sorprenderme el poder que ella ejercía sobre mí. Al verla cambiaba mi estado de ánimo de seriedad a la felicidad a raudales en un décima de segundo. Amanda era una mujer sobrenatural, de otro planeta. Su cuerpo era escultural, antológico, excitante, pero cuando ella me clavaba sus ojos azules me sentía lleno de burbujas, chispeante como una Coca Cola. 

—Un día más sin ti y me vuelvo loco de remate —dijo abrazándola, como si quisiera que no se escapara a ninguna parte hasta saciarme de ella—. ¿Y el restaurante?

—Cambié mi día libre —dijo sonriendo. 

Estaba alegre y relajado, el recuerdo de la humillación permanecía enterrado en un rincón oscuro de mi mente. Se había convertido un secreto que no deseaba compartir con nadie. Era mejor así. Nadie más saldría herido. Además, Amanda estaba pasando por un momento delicado. ¿Qué ganaba yo arrojando ira, remordimientos o preocupación a su vida? Debía ofrecerle la mejor versión de mí mismo, un tronco donde apoyarse cuando se avecinaran turbulencias. 

—¿Cómo ha sido tu vuelo? —preguntó aún rodeándome por la cintura. 

—Muy bueno. Después que me sirvieran una copa de champaña, estuve durmiendo la mayor parte. Ya sabes que no soy de madrugar, a no ser que sea para tener sexo contigo —dije guiñándole un ojo. 

Ella sonrió; me encantaba verla de buen humor. La volví a besar, chupándole el labio inferior. 

—Eres un máquina sexual —dijo ella, divertida. 

—Muy bien engrasada —susurré al oído. 

Observé cómo su cara se iluminaba de nuevo. Todo mi cuerpo se concentró en el ritmo sensualmente despiadado emanando de sus ojos oceánicos. 

—¿Le conseguiste trabajo a Melissa? —le pregunté mientras entrelazaba su mano con la mía camino de la salida.

—Estoy en ello. Ayer me reuní con Terry, la subdirectora del casino. A ver si hay suerte, y Melissa olvida sus problemas con un buen empleo. 

—Te estás portando genial con ella. Eres una buena amiga —dije deteniéndome para agarrarla por la cintura. 

Era como una enfermedad, debía palparla y olerla a cada segundo o si no entraría en coma irreversible. 

La acaricié la mejilla con el reverso de la mano. Su aroma se introducía poco a poco por mi nariz, despertando mis instintos más primarios. 

—Le he traído un regalo a Scott. Una gorra de los Nicks y una camiseta de Carmelo Anthony. Espero que le gusta.

—Le encantará —dijo con una sonrisa—. Eres muy detallista, amor. 

Nos fundimos de nuevo en un abrazo, momento que aproveché para besarla en el cuello. Su piel, suave y tersa como siempre. Entonces sentí una erección y, por su mirada de asombro, supe que ella también lo había percibido.  

—Bon jour, torre Eiffel —dijo Amanda conteniendo la risa. 

—Si es que me excitas con solo un pestañeo, mon amour.

—Pues yo voy a necesitar algo más.

Me acerqué al oído y le susurré en francés algo que la excitaría más que por el significado, por el sonido excitante y evocador de mi idioma. 

—Je ne peux pas dormir ou de penser ou de vivre sans toi à mes côtés, entendre votre voix. Je suis malheureux si nous ne aimons maintenant à l'aéroport. Je voudrais tellement que je suis capable de tuer juste pour être à l'intérieur vous.

—Ay, Eric, estoy muy, muy cachonda —dijo mordiéndose el labio—. El camino a tu casa se me va a hacer muy largo…

—Quiero hacerte el amor aquí mismo y chuparte hasta que me duela la boca. Sígueme —dije con la respiración entrecortada y, antes de que Amanda pudiera objetar algo, la tomé de la mano atravesando la masa de personas que deambulaba por el pasillo. 

Estaba más que dispuesto a tomarla en ese momento, sin importar las consecuencias, anhelaba llenarme con el placer que ella me proporcionaba. Habían sido días aguantado… Un minuto más y mis testículos explotarían…























Capítulo 6




AMANDA




Entramos de la mano como una exhalación al servicio de caballeros del aeropuerto. Un hombre se peinaba frente al espejo y al vernos se giró con una expresión de considerable sorpresa. Pensé que nos diría algo, que protestaría por el escaso civismo, pero continuó con su quehacer. A toda prisa nos encerramos en uno de los retretes; atravesados por llamaradas de deseo salvaje y desgarrador. 

Me apoyé contra el tabique, y Eric me besó con pasión. Se abrió la camisa de un golpe dejando al aire su torso bien perfilado y duro. Los abdominales se le contrajeron. Su poderosa musculatura me excitaba lo indecible a la vez que mi mano palpaba su deliciosa piel inmaculada, perfecta, tatuada con el dragón. Los pezones se me endurecieron. Eric era como una galaxia de sensualidad y carne, y yo orbitaba a su alrededor, hechizada y obnubilada por su fuerza de atracción. Deseaba perderme en ella para siempre. Lamí su torso deseando impregnarme del sabor salado de su piel. 

—Es tan suave… —dije. 

Eric apoyaba las manos sobre el tabique, dejando tocarse, dejando admirarse por su belleza masculina de anuncio. Eric era la viva imagen del hombre Armani. 

—Te he echado tanto de menos, Amanda. Tu boca, tus pechos, tus ojos…

Le ofrecí los labios y bebió de ellos con anhelo. Me encantaban oírle su respiración entrecortada, su forma exótica de pronunciar mi nombre… todos los sonidos que provenían de su garganta. 

Empezó a desabotonarme la blusa, y sus manos se llenaron de mí. Con una me agarró de la cintura, con la otra se apoderó de mi trasero apretándolo con lascivia. Enseguida noté su pene duro como un cohete dispuesto a llegar a la estación espacial.

—Al fin tengo tu cuerpo delante de mí después de recordarlo cientos de veces —susurró. 

—Me encanta lo mucho que me deseas… 

Le metí la mano bajo el pantalón. Deseaba esa fuente de placer en exclusiva para mí, y aprisioné su pene en mi mano al tiempo que mi cuerpo ascendía más y más de temperatura. Noté la bolsa de testículos en mi mano. Nos miramos; en sus ojos ardía la pasión por mí. Quería que me poseyera hasta romperme en dos, de la forma que él deseara. Su pene debía estar cuanto antes dentro de mí, al abrigo de mi calor. 

—Métemela, Eric, por favor.

Con rudeza me dio la vuelta. Sentí su cálido aliento volcarse sobre mi cuello mientras me masajeaba los pechos. Cerré los ojos y con el culo me apreté más a él. Me mordió el lóbulo de la oreja mientras me estiraba del pelo. En cualquier momento alguien se podía asomar por arriba o por abajo del tabique, y eso me ponía muy caliente. Eric me supo leer la mente desde el principio, de alguna forma sabía de mis fantasías ocultas. Sin pedirle nada, él sabía cuánto me excitaba el momento. 

—Amanda… —dijo pronunciando mi nombre envuelto en una súplica. 

Me guió para que me agachara sobre el inodoro sin flexionar las rodillas. Apoyé las manos sobre la pared. Metió las mano bajo la falda y deslizó las bragas por mi piernas en una décima de segundo. Cada roce de su piel era vibrante, frenético. No me cansaba de él, de mi amante francés. Él podía estar con quisiera, y estaba conmigo. Éramos dos amantes saciándonos uno del otro, buscando el estallido del placer como si fuera algo que nos pertenecería y se nos hubiera arrebatado. Oí cómo se bajaba los pantalones, y mi corazón latió con más fuerza, anticipándose a lo que iba a ocurrir. 

Cuando sentí su largo y duro pene dentro de mí, empezó realmente la fiesta. Al tomarme por las caderas, sentí sus  manos muy cálidas. Primero, imprimió un ritmo pausado, deleitándose en cada gesto, como un músico afinando su instrumento. Le oí gemir. Estar dentro de mí le producía un placer sin igual. Cerré los ojos, deseaba concentrarme en cada segundo de la penetración. Me gustaba que dentro del frenesí, buscase un oasis de calma, de recreo. Muy lejos oía un ruido de altavoces, de pasos, como una amalgama de sonidos imposibles de descifrar. 

Enseguida aceleró la cadencia. Cada embestida me hacía temblar las rodillas; sentía su vigor dentro de mí arrasando con todo, ansiaba conquistar mi cuerpo por la vía rápida. Era un amante soberbio. 

—Eric… —dije absolutamente extasiada. 

Gimió. 

Me propinó un fuerte azote en el trasero, para después acariciarme. Lo llevó a cabo una y otra vez, combinando dolor y ternura, dolor y ternura. Mmmm… Me encantaba.  

Cada vez lo sentía más rápido y duro dentro de mí, prisionera de inmensas oleadas de gozo, agitándome de arriba a abajo. Estaba a punto de correrme, allí en los servicios de un maldito aeropuerto. 

Sofocada, solté un largo gemido: liberación primitiva que conectó todos mis sentidos. Los músculos de mi sexo se tensaron inundados de un placer eterno. El goce era devastador, implacable. A los pocos segundos, sentí cómo Eric se derramaba en mi interior al mismo tiempo que soltaba un gruñido. Después farfulló una serie de palabras en francés, incomprensibles.

—Mi amor… —dije esperando a que recobrara el fuelle. 

Me subí las bragas y me abotoné la blusa. Eric estaba apoyado contra el tabique con los ojos cerrados, como en trance, cubierto de sudor. Su pene, aún erecto.  

—Espabila —dije—. No podemos quedarnos todo el día aquí, por si lo habías notado. 

Eric abrió los ojos y parpadeó, aún jadeaba. 

—Ha sido… fantástico, cariño —dijo mirándome mientras se colocaba de nuevo los pantalones—. Tenemos que repetirlo. 







***

Nada más llegar del aeropuerto nos sentamos en el sofá de su casa, abrazados el uno al otro. Simplemente nos apetecía permanecer así, juntos. Me fijé en que se quedaba ensimismado mirando el vacío. 

—¿En qué piensas? —pregunté, curiosa. 

—Nada, solo estoy decepcionado conmigo mismo por no haber conseguido nada importante en Nueva York. Ha sido una pérdida de tiempo —dijo con una expresión de disgusto.  

—Deja de preocuparte, amor. Tú hiciste lo que estuvo en tus manos. Eso es más que suficiente para mí. 

—No lo entiendes, Amanda. He fallado, y eso es una sensación que me disgusta experimentar. 

Alzó una mano en señal de frustración, y después la dejó caer sobre el reposabrazos del sofá. Su otro brazo me rodeaba el hombro, acariciándome. 

—Sé más justo contigo, Eric. No se puede tener un nivel de exigencia tan alto —dije alzando la vista y examinando su rostro concentrado. 

—Lo sé, pero si lo hubiera logrado, Harry hubiera retirado la demanda y todo volvería igual que al principio.

Comprendí que se sentía culpable. Como si nuestro apasionado romance hubiera sido el detonante de todo una situación que culminaba con la demanda de Harry. 

—Esto tenía que pasar. Estaba escrito. No hay que darle más vueltas —dije para tranquilizarle. Era la primera vez que le notaba tan abatido. 

Eric negó con la cabeza.

—¿Estás bien? Siempre eres tan positivo, y ahora… —dije pensando que quizá yaciera algo más bajo la superficie. 

Desde que había llegado le notaba algo extraño, no era Eric al ciento por ciento, si acaso solo al ochenta. Me pregunté si habría sucedido algo en Nueva York, aquellos casi dos días que se mantuvo incomunicado… Mi cerebro no dejaba de darle vueltas al asunto, pero no me apetecía asemejarme a una adolescente celosa por una tontería. 

—Sí, lo sé. Supongo que será el viaje. Aunque he dormido, ahora me siento cansado… 

La necesidad que había creado en mí me estaba dejando anonadada, y deseaba que no se volviera a ausentar nunca más. Ultimamente me sentía sola, en el centro de una vida que cambiaba a pasos agigantados. Me obligaba a mí misma a no venirme abajo por Scott, y Eric me ayudaba a que todo permaneciera en orden. Sentía su apoyo incondicional. Y además, por qué no decirlo, me hacía disfrutar en la cama, o allá donde nos diera por expresar nuestro amor. Después de muchos años dedicados a Harry en exclusiva, merecía probar algo diferente, y Eric rebasaba mis expectativas. Además, su forma de cuidar de Scott me derretía. 

—Cariño, me gustaría hablar contigo de una cosa, pero si estás cansado podemos dejarlo para después —dije procurando no mostrar urgencia. 

—¿Sobre qué? —preguntó mirándome. 

Me eché hacia atrás para hablar con él a los ojos. Nuestros cuerpos seguían tocándose, y enlazamos nuestras manos.

—¿Por qué no me dijiste que fuiste hablar con Melissa?

—¿Con Melissa? ¿Cuándo? 

Su belleza era tan apabullante que costaba mantener la concentración. A veces sencillamente parecía un espejismo; demasiado perfecto para ser real. 

—Aquel día que me entregaste el análisis de sangre en el aparcamiento del Bellagio. 

Eric asintió con la cabeza.

—Ah, si, ya me acuerdo. ¿Quién te lo ha dicho?

—Qué más da —respondí evitando pronunciar el nombre de Lou. 

Eric suspiró. No era un tema demasiado grave, pero en el fondo lo que deseaba transmitirle era que me contara las cosas, que no se reservase nada, pues eso me apenaba. Si alguna vez necesitaba mi ayuda, me costaría mucho más si se mantiene reservado. 

Durante unos minutos mostró una expresión imperturbable y alejada, pero después se relajó. 

—Pensaba contártelo, Amanda —dijo en voz baja. 

—Me hubiese gustado saberlo de tu boca —dije intentando no ser demasiado brusca. 

—¿Me hubieras creído si te hubiera dicho que Harry y Melissa estaban confabulados para que rompieras conmigo?

—Me temo que no.

—¿Lo ves?

—Pero digo después de hablar con ella. ¿Qué le dijiste?

Eric cerró los ojos, esforzándose por recordar. 

—Que debería sentirse avergonzada, y que debería decírtelo si se consideraba tu amiga. Estaba muy enfadado, sí. Si hubiera sabido lo que sucedería después, quizá lo hubiera planteado de otra forma. 

—Está bien. Era una situación difícil —dije volviendo a colocar mi cabeza sobre su pecho—. Pero me sentó mal enterarme por terceros. Una relación no funciona así. 

—Te lo iba a contar el día de nuestro paseo por el Lago Mead, pero luego ocurrió lo de Max y todo se fue al garete.¿Estás molesta?

—No, estoy bien. 

Me gustó observarle aliviado. Me cogió las dos manos entre las suyas, y se las llevó a los labios para besar mis nudillos. 

—Lo siento. 

—No te culpo, Eric. Pero no quiero que seas de esas personas que considera que esas cosas carecen de relevancia. Para mí sí la tiene. 

—¿Te he dicho lo enamorado que estoy de ti?

—Sí, y me gusta oírtelo decir. 

Me fue cubriendo con pequeños besos desde la frente, pasando por la nariz, hasta la boca. Mi cuerpo lo recibió como si me cubriera con pétalos de rosa. Nuestro amor fluía por encima de todo. 

Mi teléfono sonó rompiendo la armonía del momento. Miré la pantalla: se trataba de un número desconocido. Al contestar reconocí la voz de Terry preguntando por mí.

—Hola, Amanda. Te llamo para darte buenas noticias. La entrevista con Melissa fue fabulosa y he decidido contratarla. Empieza mañana. 

Me sentía entusiasmada. A mi amiga se le habría un nuevo horizonte con el que soñar, lejos de la influencia de Harry. 

—Qué gran noticia, Terry. ¿En qué restaurante trabajará? —pregunté con gran curiosidad.

—Contigo, en el Bistró. 

Un jarro de agua fría cayó sobre mi alegría nacional. Aquello suponía que mi relación con Richard se resentiría, a pesar de que mi intención nunca fue pasar por encima de él. 

—¿En el Bistró? Ah… pensé… —dije, titubeante.

—Espero que eso no te cause ningún problema.

—No, no… Terry —dije, sabiendo que si manifestaba el temor de que Richard se molestase conmigo, mi posición quedaría muy debilitada ante ella y quizá no contrataría a Melissa—. Al contrario, te estoy muy agradecida.

Al colgar, dejé caer mi cabeza sobre el sofá con un lamento. Eric alzó las cejas, sorprendido, y se inclinó hacía mí cogiéndome de la mano. 

—¿Qué ocurre?

—Mi buena relación con Richard está a punto de pasar a la historia —dije, frustrada a más no poder. 




















Capítulo 7




HARRY




—¿Cómo? ¿Qué me estás contando? —dije asombrado, brazos en jarra y puños cerrados—. Debe ser un malentendido, James. 

—No, Harry. No es un malentendido. Por desgracia es así y es una decisión que viene de Nueva York, los que mandan en todos los restaurantes. Por lo tanto, está fuera de mis manos —dijo James sentado detrás de su escritorio de madera noble. Vestía con traje y una corbata que no conjuntaban. Como siempre. 

Durante unos segundos guardé silencio. Negaba con la cabeza y paseaba por el despacho, nervioso. Mi cuerpo estaba tenso. Sentía mi corazón bombeando con fuerza.  

—Tienes que estar de broma si piensas que me voy a mudar a Chicago, así como así. Me gusta vivir en Las Vegas —dije inclinándome sobre la mesa. 

—Si quieres seguir en esta compañía, me temo que tendrás que pasar por el aro. Si no, aquí está tu finiquito preparado.  —dijo James sacando unos papeles de un cajón y colocándolos sobra la mesa. Se quedó cruzado de brazos—. Solo dime que dimites y es tuyo, Harry. 

—¿Qué voy a hacer allí? —pregunté de nuevo con los brazos en jarra. Cada vez era más consciente de que James hablaba en serio. No era ningún farol. O el traslado o el despido. 

—Lo mismo que aquí, dirigir un restaurante italiano. Te necesitamos, el anterior director se jubiló y a los jefes rusos le gusta lo que estás haciendo. Escucha, Harry, las condiciones son buenas y durante el primer año la empresa te paga los gastos de alquiler. 

—Ah, genial —dije con ironía mirando por la ventana. Afuera, el Strip se despertaba poco a poco de la resaca de la noche anterior. El Deuce, el autobús de dos pisos que recorre la avenida, estaba detenido en la parada del hotel Rio. 

James se levantó de su asiento y se acercó a mí. Hacía años que lo conocía, incluso alguna vez había almorzado con Amanda en su casa. Lo consideraba un hombre ostentando un cargo que le venía grande. 

—Harry, te lo tomas como un castigo, pero en realidad es una promoción. ¿Qué te crees, que se le ofrece a cualquiera? —preguntó James con un tono condescendiente—. Eres joven, te irá bien seguro. 

—Tengo mi vida aquí, James. ¿Y qué hago con mi hijo? —pregunté mirándole fijamente. 

—Podrás visitarlo en vacaciones… —dijo James encogiéndose de hombros y evitando la mirada—. Harry, esto es un salto en tu carrera. ¿Quieres estar toda la vida de director de un restaurante? ¿Te gustaría ser un ejecutivo de la compañía? Pues aprovecha el momento. Esto es como una prueba, considera que están valorando tu implicación a la compañía. ¿Has estado alguna vez en Chicago?

—No, nunca. 

—Es una ciudad magnífica, te va a encantar. 

 Apreté las mandíbulas. Sentía una enorme necesidad de controlarme. Me apetecía en ese momento propinarle un puñetazo en toda la cara. Qué fácil se ven las cosas cuando te encuentras en un bonito despacho con aire acondicionado y secretaria. 

—Cuando llegaron los nuevos dueños sabía que las cosas cambiarían, pero no hasta este punto. Joder. ¿Cuánto tiempo se supone que deberé estar fuera?

—No me lo han dicho. Para siempre supongo. Bien, Harry, ¿qué decisión vas a tomar? Necesito una respuesta cuanto antes mejor. 

Me había costado tanto renunciar a Amanda, y ahora también debía renunciar a mi hijo. Scott se encontraba en una edad decisiva, cuando se forja un carácter. Y yo quería formar parte activa de esa educación. Quería evitar que Amanda asumiera toda la responsabilidad. Además, ese francés drogadicto quería usar a mi hijo para formar su propia familia. No lo iba a consentir. 

El problema estribaba en que no quería dimitir y empezar de cero en otra empresa. En de diez años me había dejado la piel. Era un hombre ambicioso, de los que no dan ni siquiera un paso atrás para tomar impulso. Por eso soñaba con ser un alto ejecutivo. Cuando tuviera la edad suficiente, anhelaba que mi hijo se sintiera orgulloso de mí.

Lancé un largo suspiro.  

 —Está bien. Acepto —dije mirando a James. 

James se puso de pie. Arqueó las cejas, sorprendido.

—¿Aceptas? ¿Seguro, Harry? —preguntó arqueando una ceja. 

—¿Ahora, qué? ¿Me vas a decir que el puesto ya no está disponible?

—No, no, en absoluto. Solo que hace un minuto parecía que ibas a dejar la compañía. 

—¿Cuánto tiempo tengo para preparar el viaje?

—¿Cuánto tiempo necesitas? Dímelo, tú. ¿Un mes?

—¿Un mes? Eso es demasiado. Con una semana será más que suficiente. 

—Es un poco precipitado, pero creo que dadas las circunstancias lo gestionaré. 

—Ah, una cosa más —dije deteniéndome en seco. 

—Lo que sea, Harry —dijo James dando un paso hacia mí. 

—Quiero que se me abone un billete más para Chicago. 

James guardó silencio durante unos segundos. Se llevó la mano a la barbilla en actitud pensativa. 

—No sé si la empresa estará de acuerdo… 

—Si me van a pagar el alquiler de mi casa durante un año, seguro que se pueden permitir un billete más. No se van a arruinar. 

—Está bien, parece razonable. ¿Para quién sería el billete?

—No es de tu incumbencia, James. Ya os presentaré la factura en su debido momento —dije antes de marcharme, dejando a James con la palabra en boca. 

Debía preparar todo al mínimo detalle. Cuanto antes. Primero, debía llamar al abogado y cancelar la demanda por la custodia completa. Carecía de sentido al mudarme de ciudad. Después tramitar otra en Chicago. Segundo, debía comprar el billete para mí y para Scott. Él se venía conmigo. Amanda no se debía enterar. 




***

A los pocos días, ya estaba organizada mi partida a Chicago. Gran parte de mis posesiones —incluida mi valiosa colección de DVD de películas de acción de Vin Diesel— estaban guardadas en varias cajas, con el objeto de dejarlas en casa de mis padres. En cuanto a la ropa, no me compliqué en exceso. Arrojé a la basura lo que había dejado de gustarme. El televisor de alta gama lo vendí en eBay. También la bicicleta de carrera, mis pesas y la moto: una Kawasaki de 500 cc. 

Amoldé mis pertenencias a una sola una maleta. Para Scott había comprado otra donde guardar su ropa y juguetes. Los billetes estaban comprados. Salíamos el próximo martes en el vuelo 0359 de United Airlines de las 10:20. Cuatro horas de vuelo. Recogería a Scott en el campamento de natación y directos al aeropuerto. 

Llamaron a la puerta. Era Mina. Recordé que no la había llamado en una semana. Con toda probabilidad deseaba  follar por última vez. Le había comentado que me mudaba a Chicago, pero no habíamos concretado una última cita. Me gustaba Mina porque desde el principio hablamos muy claro de lo que queríamos: simplemente sexo sin complicaciones, sin dramas. Estaba permitido vernos con otras personas, si así nos apetecía.

—Hola, Harry —dijo guiñándome un ojo. Mascaba un chicle. 

—Hola, Mina —dije con una sonrisa. 

—¿Ya tienes todo preparado? —preguntó observando las cajas en el salón. Dejó su bolso sobre el sofá. 

—Sí, todo. Ha sido en tiempo record —dije orgulloso de mi planificación milimétrica.  

Mina se paseó por el salón. Miraba todo entre perpleja y asombrada.

—Increíble. Hace solo una semana parecía un hogar, y ahora es solo un apartamento a punto de quedarse de vacío. ¿Y esos libros? —preguntó mirando la portada de uno de ellos. 

Se refería a unos libros de Donald Trump: una biografía y varios manuales. Enseñaban cómo triunfar en el competitivo mundo de los negocios. 

—Te los puedes llevar si quieres —dije colocándome detrás de ella. Palmeé su fenomenal trasero. 

La preciosa cara de Mina expresó un completo desinterés por los libros. 

—Prefiero otro tipo de literatura más… —alzó la vista buscando encontrar la palabra adecuada— interesante. Me encantan los libros de viaje y los ensayos. 

—Vamos, que me estás llamando cateto… —dije con una sonrisa, fingiendo sentirme ofendido. 

Mina soltó una carcajada. Llevaba un cazadora vaquera sobre una blusa rosa escotada. Los pantalones, muy ajustados; marcando la silueta de sus sensuales piernas. Mina trabajaba como crupier en el Ceasar´s Palace. Su mesa se incluía dentro de la sala dedicada en exclusiva a las Pussicat Dolls. Fue allí, jugando al blackjack donde nos conocimos. Lo nuestro fue una atracción salvaje. Follamos en su casa en la primera noche.

—Si alguna día te apetece visitarme en Chicago, eres bienvenida —dije. 

—Demasiado frío, a mí me gusta más el… calor —dijo sonriendo. 

Mina se quitó el chicle de la boca. Lo dejó en un cenicero. Después se acercó contoneando la cadera. Me fijé en sus jugosos labios que habían chupado cada parte de mí, adorándome. Sonreí. Fantaseé con una tarde gloriosa de sexo hasta que nuestros cuerpos quedasen exhaustos. Nos comimos la boca durante cinco largos minutos. 

—¿Me sirves una copa? —preguntó Mina en cuanto dispuso de la oportunidad de tomar aire. 

Rodeé la barra de la cocina para servirle la bebida. Ella siguió husmeando por el salón. 

Entonces ocurrió algo imprevisto que echó por tierra mis ilusiones de una tarde repleta de placer. 

—Ah, ¿qué es esto? —preguntó sosteniendo dos folios impresos—. Los billetes de avión… pero hay dos… ¿Quién se va contigo, Harry? 

Dejé caer el vaso sobre el fregadero. Fui a toda prisa a arrebatarle los billetes. Prefería que ignorase que Scott me acompañaba. Mina sabía toda la historia entre Amanda y yo. 

—Pero, ¿cómo? ¿También se va contigo Scott? De eso no me habías dicho ni una palabra, Harry. Menuda sorpresa. 

—¡Trae eso! ¿Quién te ha dado permiso para mirarlos? —pregunté tomando los billetes y guardándolos en mi bolsillo del pantalón. 

—¿Estás en mitad de un litigio con tu exmujer y te da permiso para que te lleves a Scott a Chicago? Es extraño después de todos los problemas que habéis sufrido —preguntó con un expresión de desconfianza. 

—Ella no tiene que darme permiso para nada. Si quiero llevarme a mi hijo a Chicago, me lo llevo y fin de la discusión —dije con los puños cerrados. 

—Entonces no entiendo por qué te enfadas. No estarás pensando… —dijo abriendo los ojos. 

Mina me miró fijamente. Después avanzó hacía mí agitando el dedo, acusándome. 

—¿Estás pensando en llevarte al niño sin decirle nada a tu exmujer, Harry?

La intuición de Mina me dejó sin habla por unos segundos. 

—Será mejor que te vayas —dije señalando la puerta. 

—Lo que vas a hacer es inmoral, Harry. Piénsalo bien. 

Lo último que deseaba en ese momento es alguien que se dispusiera en mi contra. Y mucho menos en mi casa. 

—Será mejor que te vayas. No lo repetiré, Mina. 

—Estás mal de la cabeza. Te arrestarán en el aeropuerto de Chicago nada más llegar. 

—Acabo de hablar con mi abogado. He puesto una demanda contra ella en Chicago. Alegaré que su pareja es un drogadicto. Y que Scott pasa más tiempo con la asistenta que con su madre. Ya veremos que deciden los tribunales. 

—Esa no es la forma de hacer las cosas. Si me pasara a mí, jamás te lo perdonaría. 

—¡Es mi hijo! No quiero que un drogadicto se le acerque. ¿Soy tan mal padre?

—¿Seguro que es eso?

Su pregunta dejaba a las claras que había algo más en llevarme a Scott. 

—¿Qué insinúas, Mina? —pregunté acercándome a ella con los brazos en jarras.

—Nada —dijo con un hilo de voz, retrocediendo. 

—Estás muy equivocada. No tiene nada que ver con Amanda —dije frunciendo el ceño. No había nada que me gustase menos que la psicología barata. 

—Está bien, está bien. Perdona —dijo ella alzando los brazos y mostrando las palmas de las manos—. No tengo derecho a meterme en tus asuntos, Harry, aunque he de decir que me decepcionas, pensaba que tu corazón era noble pero me equivocaba. 

Me acerqué a ella hasta colocarla contra la pared del salón. Solté un puñetazo que rompió con estruendo el espejo que colgaba cerca de la ventana. Mina soltó un respingo, asustada. Los nudillos me sangraban. 

—Ni se te ocurra decir nada a nadie, ¿me has entendido? —dije clavándole la mirada, infundiéndole un temor difícil de olvidar. 

Mina asintió con la cabeza repetidas veces, presa del nerviosismo. Me aparté de ella sin dejar de mirarla. Su cuerpo temblaba. 

—Vete, será lo mejor. Y no vuelvas a llamarme o mensajearme —dije a la vez que me dirigía hacia la puerta. La abrí de par en par y con un brusco gesto la invité de nuevo a marcharse. 

Mina cogió su bolso a toda prisa. Pasó delante de mí sin mirarme. Cerré la puerta de un golpe seco. Maldije en voz alta por el descuido de dejarme los billetes de avión sobre la mesa. 




















Capítulo 8




ERIC




Recuerdo que sentía una perturbadora alegría al saber por el abogado que la demanda había sido retirada. En el acto me acordé de Olena, y de la violación. Era una extraña sensación de rabia y de agradecimiento por cumplir una parte de un trato inexistente. Incluso las personas más oscuras cumplen su código de honor, algo que me parecía inquietante. 

Con el fin de celebrar la buena noticia, Amanda decidió organizar una cena informal en casa. Acudirían Kate, Lou, David Bosch (el abogado) y Melissa. Para sorprenderla, me ofrecí voluntario para cocinar. Recuerdo que ella me miró desconcertada, pero le dije que, por supuesto, la cocina era otra de mis virtudes. Aspecto que no era del todo cierto… Por eso en secreto decidí aprender a cocinar gracias a los tutoriales en YouTube. Después de practicar en mi casa a solas, me decanté por preparar unas Ostras Mornay, un plato australiano. Para impresionar a Amanda le comenté que era mi especialidad. Sí, una mentira piadosa. 

Así que me planté el sábado por la noche en la casa de Amanda con las ostras más caras del mercado, y me adueñé de la cocina durante un par de horas. 

—Mmm… qué sexy te ves con el delantal —dijo Amanda mordiéndose el labio inferior y mirándome con descaro de arriba a abajo como si fuera un pincho moruno. 

—Por favor, no distraigas al chef con comentarios lujuriosos —dije mientras la amenazaba con la espumadera. 

Resultaba maravilloso observar a Amanda relajada, libre de problemas judiciales. Su sonrisa colgaba constantemente de los labios, transmitiendo una felicidad contagiosa. Scott era el centro de su vida y continuaría disfrutando de él como hasta ese momento. 

Rehogué la cebolla con harina hasta tostarse. Después fui añadiendo tres cucharas soperas de leche poco a poco, sin dejar de remover. Al crear la crema de queso, esparcí generoso cheddar rayado como solo un francés sabe hacer. Cogí las ostras —unas cuarenta—, y las introduje en el horno bañadas con la crema de queso, desprendiendo un olor cálido que me conquistó el alma. 

La elección de las ostras no era fruto de la casualidad. Por experiencia propia conocía de su poder afrodisíaco debido a su alto contenido de proteínas y de zinc. La lubricación de la mujer era más efectiva y quedaba garantizado un excelente rendimiento en la cama para el hombre. 

—¿No crees que David y Melissa harían una buena pareja? —preguntó Amanda mientras preparaba la ensalada que acompañaría a las ostras. 

—No conozco mucho a David. Solo de aquel día en su despacho donde nos explicó las posibilidades de la demanda de Harry, así que tú me dirás. 

—Es divertido, encantador… y no está casado. Me encantaría que Melissa empezara una relación paso a paso. Enamorándose primero, sin prisas… —dijo como si lo viviera en primera persona. 

La rodeé por la cintura y la besé. Necesitaba tocarla a cada momento, aunque mis manos estuvieran pringadas de crema de queso. 

Sonó el timbre de la puerta y Amanda fue abrir. Oí un murmullo de voces mientras le echaba una última mirada al horno. Me despojé de delantal y salí al recibidor a saludar a nuestros amigos. Eran Lou y Kate, y casi al mismo tiempo apareció Melissa con un pastel de chocolate y fresas preparado por ella misma. 

La saludé con un beso y una gran sonrisa, demostrando que no le guardaba resquemor alguno. Si Amanda la había perdonado, yo no podía ser menos. Melissa respondió de igual forma, así que deduje que entre nosotros se establecería una bonita amistad. 

Los cinco pasamos al salón donde aguardaban unos aperitivos y unas copas de vino tinto. 

—¿A quién habéis dejado a cargo del Mistral? —pregunté. 

—A cargo de María, la hostess —dijo Kate—. Le estamos dando un voto de confianza. De todos modos iremos al cierre para no encontrarnos imprevistos de ninguna clase. 

—¿Se esclareció algo del robo? —preguntó Amanda. 

—Nada, pero el seguro ha pagado los desperfectos, así que damos por cerrado el asunto y a otra cosa —dijo Lou tomando asiento en el sofá.  

Al cabo de un rato apareció David Bosch. Su cabeza clareaba, pero no parecía el tipo de hombre que vive acomplejado por ello. Mi impresión al reunirnos con él con motivo de la demanda, era que se trataba de un abogado brillante. 

Me fijé en Amanda en el momento en que Melissa y David se saludaron cordialmente con un apretón de manos. El protocolo social americano siempre me pareció un tanto desfasado, por eso sin ninguna duda prefería el beso entre hombre y mujer. 

—Eric, bonito coche tienes ahí fuera —dijo David sonriendo—. Siempre quise montarme en uno. 

—Cuando quieras damos una vuelta —dije.

Al poco, con las Ostras Mornay a punto y acompañado de la ensalada, tomamos asiento a la mesa dispuestos a no dejar nada en el plato. Amanda con gran soltura sirvió las Ostras Mornay ante la expectación general. La capa gratinada de queso era un maravilla para la vista, y sobre la mesa sobrevolaba un olor dulce, cremoso, provocando sonoros rugidos en los estómagos de los comensales. 

Antes de comenzar, levantamos las copas y brindamos por la excelente noticia de la retirada de la demanda. Entre el alboroto de las copas, me incliné hacia Melissa.

—¿Todo bien entre nosotros? —pregunté lanzando una mirada cordial. 

—Sí, todo bien —respondió ella con un hilo de voz y una sonrisa. 

—Por mí parte, todo olvidado.

—Me alegro. Gracias, Eric —dijo inclinando su copa hacía mí, la cual choqué brindando con una gran sonrisa. 

Las ostras cayeron una detrás de otra, y a los pocos minutos se agotaron, pese a que había adquirido una considerable cantidad. En concreto, unas diez por cabeza. Me fijé en que Amanda —radiante toda la noche— suspiraba, saciada plenamente. Sumido en el efecto del afrodisíaco, la miré de arriba a abajo con el fin de que se percatara de mis intenciones. Fantaseé con desgarrarle la ropa y poseerla ahí mismo con la fuerza de un animal salvaje. 

Al colocar Amanda la tarta de chocolate sobre la mesa, Melissa se ganó un «oh» de admiración debido al cuidado aspecto, con el rojo de las fresas contrastando con el denso y oscuro chocolate. Nadie se abstuvo de su correspondiente ración, y el sabor dulce del chocolate y áspero de la fresa se mezclaron en nuestras bocas como un manjar para los dioses. 

Me pregunté si era el único que sospechaba que la mezcla de ostras, chocolate y fresas corría el peligro de ocasionar una explosión afrodisíaca. Pronto salí de dudas. 

—No sé vosotros, pero yo me siento sofocada —dijo Kate abanicándose con la mano, una vez que en nuestros platos no quedaba ni rastro del postre. 

Todos nos miramos con asombro, asintiendo. 

—Creo que nos hemos pasado esta noche con los afrodisíacos —dijo Lou, después de tragar saliva. 

—Ostras, chocolate, fresas… —dijo David—. Parece el rodaje de una peli porno.  

—¡Vamos a morir todos! Oh mon Dieu! —exclamé, bromeando. 

Una extraña y ligera sensación flotaba en el ambiente, como la calma que precede a la tormenta. 

—Tengo que ir al baño con urgencia —dijo Kate de golpe. 

Se levantó de la silla, propinó un indiscreto golpe en el hombro de su marido, y se marchó. Lou me miró desconcertado. Al fin, se levantó para seguir los pasos de su mujer. Desapareció en completo silencio. 

—Me marcho, tengo prisa —dijo David levantándose también de repente, colocando la servilleta sobre la mesa—. ¿Quieres que te lleve a algún lado, Melissa?

—Sí, claro —dijo sin vacilar. 

Antes de que Amanda y yo pudiéramos decir nada, ambos salían por la puerta agradeciendo a toda prisa la estupenda velada. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Amanda mirando la mesa vacía, con los brazos en jarras. 

Coloqué el dedo sobre mi boca, exigiendo silencio. Hasta nosotros llegaron los ruidos y gemidos de Kate y Lou en el cuarto de baño. 

—¡Me matas, cariño, me matas! —exclamaba ella, descontrolada.  

Amanda y yo soltamos una carcajada. Los afrodisíacos se me habían ido de las manos. 

—¿Sabes qué? —preguntó ella al acercarse a mí.

—Que también estás muy cachonda —dije tomándola por la cintura y sintiendo su piel a través de la blusa. 

—Siempre olvido que me lees la mente cuando se trata de sexo —dijo mirándome con un centelleo en los ojos azules y un aroma embriagador. 

—Una de tantas virtudes…. —ronroneé mientras la estrechaba contra mi pecho con las manos en su fenomenal trasero. 

—No esperes más, y penétrame. Soy tuya, amor mío —dijo de una forma tan sensual que enseguida noté la erección. 

La tomé en volandas y subimos las escaleras, aún oyendo las exclamaciones desenfrenadas de Kate y Lou en el baño. Amanda pesaba como una pluma; me encantaba exhibir mi poder físico ante ella. Agradecí que Scott permaneciera al cuidado de Harry, así no sería testigo del desmadre, y nosotros nos librábamos de crearle un trauma psicológico de por vida.  

En mitad del ascenso al segundo piso, por una ventana que daba al exterior, un extraño ruido en frente de la casa nos llamó la atención. Al asomarme descubrí que el coche de David se movía cadentemente, por lo que solo significaba una cosa…

—Melissa y David están follando a lo loco —dije a Amanda quedándome con la boca abierta—. Tal y como tu querías, que se conocieran poco a poco, enamorándose… 

—Idiota —dijo ella sonriendo. 

Antes de que se apagara la libido, continuamos con el ascenso a la cumbre del placer: el dormitorio. La descargué en la cama como un saco de patatas.

—¡Bruto! —exclamó, divertidamente indignada mientras rebotaba. 

Enseguida me abalancé sobre ella, mi deseo era tan desgarrador que me faltaba tiempo para despojarme de la ropa. Quería penetrarla a toda costa, que fuese mía para el resto de las noches, y vivir al abrigo de su ardor. 

Ella dejó escapar un agudo grito cuando la agarré por una pierna, la atraje hacia mí y le bajé hasta los tobillos el pantalón corto que tanto le gustaba. Amanda se dejaba hacer, tumbada boca arriba con los brazos extendidos, jadeando… 

Al observar las bragas, mi pene alcanzó su grado máximo y empezó a molestarme, por lo que lo liberé bajándome los pantalones y los calzoncillos hasta los muslos. 

—Toda para ti, mi amor —dije después de tragar saliva—. Prepárate porque voy follarte como nunca. 

—Quiero mirarte cuando me la metas, cariño. 

Me encantaba tenerla dispuesta para mí, en plena sumisión. Excitado a más no poder, desesperado, era un toro resoplando de deseo. Sin dejar de mirarla me incliné sobre ella. Con una mano aparté las bragas para permitir el acceso a París, el paraíso. Me acosté sobre ella, nuestros ojos hipnotizados uno del otro, e introduje mi pene como un rey se adueña del ansiado trono. 

Amanda gimió produciendo el sonido salvaje del sexo más voraz. Introduje también mis dedos en su boca para que los bañase con saliva. Empecé a menear la pelvis, saboreando cada momento metido en su estrecha vagina, expandiendo el éxtasis por su legendario cuerpo americano. 

—Mía… Eres mía, Amanda —dije con la voz entrecortada. 

Ella gimió otra vez, abandonándose al gozo, a la deriva de la lascivia. 

—Eric… —decía entornando los ojos, en trance, y con la cabeza caída sobre el borde de la cama. 

Aumenté el ritmo, atrapándola con más intensidad, mi torso sobre su pechos, mis manos agarrando sus brazos, mi culo meneándose como en una clase de zumba… Solo quería correrme dentro de ella…

Sentí la punta de mi pene eyaculando mientras mi cuerpo se mantenía en tensión, y ella lanzaba un gemido agónico y prolongado. Ambos habíamos llegado al orgasmo de la mano. De vuelta a la realidad, me quedé un rato sobre ella, mirando cómo respiraba agitadamente. 

—Eres una… bestia —susurró ella a duras penas.

—Nací para follarte, Amanda —dije apoyando la cabeza sobre la mano y contemplando su belleza una vez más. Ella hacía que todo mereciese la pena. 

 




















Capítulo 9




HARRY




Miré el reloj de mi muñeca. Scott y yo formábamos cola para efectuar el check in en el mostrador de United Airlines. Delante de nosotros esperaban unas tres o cuatro personas. Estaba cruzado de brazos y dando golpecitos con el pie en el suelo, nervioso. Volví a mirar mi reloj. En cincuenta minutos salía el avión con destino Chicago. En cincuenta minutos mi vida daría un vuelco de ciento ochenta grados. 

—Papá, ¿adónde vamos? —dijo Scott. En una mano sostenía un muñeco del Capitán América comprado para mantenerle distraído. 

—Ya te lo he dicho vamos a Chicago. Empiezo un trabajo nuevo —dije agachándome para situarme a su altura. 

—¿Y mamá va a venir? 

—En unos días estará con nosotros, no te preocupes —dije sabiendo que debía recurrir a la mentira para mantener un vuelo sin llamar la atención. 

Miré a mi alrededor una vez más. El murmullo de la gente, la megafonía, las colas… Todo reflejaba un día corriente. Sin embargo, alberga la sensación de que en cualquier momento la policía irrumpiría para arrestarme. En cuanto despegara el avión, me sentiría a salvo. Mi abogado en Chicago me había confirmado que la demanda por la custodia completa cumplía con los requisitos. De esta forma me protegía legalmente las espaldas.

—En cuanto llegamos a Chicago nos alojaremos en un hotel muy chulo —dije más que nada para mantener entretenido a Scott. 

—¿Podremos usar el room service? —preguntó dando saltitos. 

—Vaya, ¿quién te ha dicho esa palabra?

—Mi amigo Robert. Dice que siempre que le visita su padre se piden room service en un hotel y se pide una hamburguesa con patatas fritas. 

Solté una pequeña carcajada por la ocurrencia, y le pasé una cariñosa mano por la cabeza. 

—Claro que sí. El room service de los hoteles está genial. 

—¿Y se puede cenar en la cama?

Asentí con la cabeza. 

—¡Bien! ¿Se vendrá Max con nosotros?

—No, Max se queda, no puede venir. 

—¿Por qué?

—Porque ahora no es el momento, quizá en una semanas.

—No, yo quiero que Max venga ahora —dijo tirando el muñeco al suelo, y cruzándose de brazos, enfurruñado. 

Suspiré. Lo último que deseaba era una escena delante de todo el mundo. 

—Escúchame, Scott. Soy tu padre y harás lo que te digo, ¿está claro? —le dije endureciendo la expresión de mi cara. 

Scott rompió a llorar con estruendo. La gente que estaba detrás de mí, así como los de otras filas observaron el espectáculo. Estupendo, justo la atención que necesitaba, pensé. Al sentirme el centro de las miradas, me desesperé. 

Oí el ruido de unos pasos acelerados a mi espalda y me giré inmediatamente, con el corazón latiendo a mil por hora. Sentí un gran alivio al descubrir que era unos jóvenes corriendo seguramente porque llegaban tarde a algún vuelo. 

—Pórtate bien, Scott —dije, frustrado. 

Pero mi hijo lloraba tirado en el suelo exigiendo a Max. Ese dichoso perro que le había regalado el francés. Me reproché no comentarle que Max se uniría a nosotros en Chicago. 

—Niños, ¿verdad? —dijo una mujer mayor que esperaba detrás de nosotros junto a otro hombre, aparentemente su marido. 

Asentí con la cabeza expresando resignación y con un gesto les dejé pasar mientras Scott se calmaba. La mujer lo agradeció con un gesto de la cabeza. 

—Scott, ya está bien. Compórtate como un hombre —dije usando casi sin darme cuenta una expresión que mi padre, un militar, usaba muy a menudo—. ¿Quieres que te castigue nada más llegar a Chicago?

—No —dijo entre lágrimas.

—Compórtate, ¿me has entendido? —dije agarrándole de un brazo una vez más. De mi bolsillo saqué unos pañuelos de papel y le limpié los mocos de la nariz. 

 Pensé que en su interior detectaba que algo no marchaba como de costumbre, pero era incapaz de expresarlo. Quizá eran imaginaciones mías. 

—Ya nos toca, Scott —dije señalando el mostrador. 

Mi hijo, aún regañadientes, caminó hacia adelante. Respiré tranquilo, todo indicaba que la rabieta iba desapareciendo. Después de entregarle los billetes a la joven del mostrador, ella alzó la vista y me preguntó.

—¿Tiene la documentación del niño?

Desconocía a qué se estaba refiriendo. Sentí un nudo en el estómago. Si me impedían subir al avión debido a ese trámite me resultaría muy complicado viajar otro día, porque era casi imposible que Scott no mencionara a su madre nuestro paso por el aeropuerto. Y eso a Amanda le extrañaría. 

—No —respondí. 

—Pues es necesario —dijo ella secamente. 

Respiré con profundidad. Necesitaba mantener la calma a toda costa. 

—Señorita —dije forzando la sonrisa—, tengo entendido que para los vuelos naciones no hace falta ningún identificación.

—En esta compañía sí. 

 Amanda y yo nunca tramitamos su pasaporte. Y el certificado de nacimiento estaba en posesión de mi exmujer. Miré el reloj. Treinta minutos para el despegue del avión. 

Miré de reojo a la gente que esperaba su turno con impaciencia. Apoyé los brazos sobre el mostrador. Una gota de sudor me cayó por la frente. 

—En la página web no especifica nada al respecto. Deberían decirlo para evitar estas situaciones —dije. 

—¿Tiene o no tiene los documentos?

—¿Usted que cree? ¡No los tengo! —dije cada vez más indignado. 

Con resignación la joven descolgó un teléfono de su escritorio. Marcó un número de cuatro cifras en el teclado. 

—Un cliente no tiene la documentación de su hijo… —dijo con un hilo de voz—. Dice que la información no está en la página web. Sí, espero. 

Scott estaba concentrado con el muñeco del Capitán América.  

—¿Estás mejor? —pregunté. 

Scott negó con la cabeza. 










***

AMANDA




El martes empezó como un día normal. Después de dejar a Scott en el campamento de natación, acudí al trabajo. Había dejado a Eric durmiendo a pierna suelta, después de una noche muy agitada. Cada vez pasaba más tiempo en mi casa y eso era algo que me encantaba. Nuestra relación se desarrollaba de una forma natural, orgánica, sin estridencias. 

Aquella mañana empezaba Melissa y eso era también una motivación más. Le enseñé la cocina y le comenté cuáles serían sus responsabilidades. Aunque nos habíamos mensajeado después de su intensa noche con David en el coche, era la primera vez que nos veíamos después de la cena y aprecié en su cara un esplendor antes inadvertido. Su intento de suicidio ya formaba parte del pasado y, como consecuencia, me sentía muy aliviada. 

—Voy a verle este fin de semana —me dijo en voz baja refiriéndose a David. 

—Cuánto me alegro que las cosas vayan saliendo poco a poco.

—Gracias, Amanda. Te debo mucho. Sé lo que has hecho por mí. Te has portado fenomenal —dijo guiñándome un ojo. 

Al girarme para presentar a sus nuevos compañeros, me tropecé con Richard Lolly. Lo que en principio podía interpretarse como una simpática torpeza, se volvió en algo más serio, pues el rostro de Richard era un poema de seriedad cubista. No me extrañaba; estaba molesto por haber pasado por encima de él. Pero ¿cómo explicarle que no quise conspirar para que así fuera? Todo fue un cúmulo de casualidades… Justificarme hubiera significado empeorar la situación. Richard carraspeó, por lo que pedí a Melissa que me dejara a solas con él. 

—Richard… —musité. 

—Sr. Lolly para ti —dijo tocándose la corbata—. Me ha sorprendido tu movimientos a mi espalda, Amanda. Y créeme lo que ha sucedido no lo olvidaré nunca. Te di mi confianza y así me lo pagas, socavando mi autoridad. 

—No fue intencionado, tienes que creerme. Yo no sabía que ella acabaría aquí. 

—Me cuesta creerlo. Te juzgué mal y eso solo es culpa mía. Ya no será lo mismo entre tú y yo —dijo cruzándose de brazos. 

—Te pediría disculpas si hubiera hecho algo malo, pero ¿cómo iba a decirle a Terry que no contratase a Melissa? También hubieses quedado mal —dije arrepintiéndome de mis últimas palabras. 

Richard carraspeó mirando hacia todos los lados menos a mí. 

—Con que así quieres jugar conmigo… Qué decepción más grande, Amanda. No te conviene temerme como enemigo. Lo lamentarás —dijo recolocándose sus vistosas gafas. 

—Pero si yo no…

 Richard se dio la vuelta y se marchó de la cocina dejándome con la palabra en la boca. Me tapé las manos con la cara y negué con la cabeza durante unos instantes. Me costaría un largo tiempo recuperar de nuevo su confianza. 

Uno de los camareros me avisó que una mujer quería verme en la sala. Por lo visto era urgente. 

—¿Quién es? —pregunté extrañada. 

—No lo sé. No me ha dicho su nombre. 

Miré el reloj colgado encima de la cámara frigorífica. Marcaba las diez de la mañana. Suspiré, la energía se me había agotado con el encontronazo con Richard. Lancé de mala gana a la encimera el trapo que solía llevar colgado de la cintura. 

Al salir, me llevé una sorpresa al ver a Mina. Se mordía las uñas y no dejaba de moverse. ¿Que querrá? Si apenas la conozco, me dije. En cuanto me vio, se acercó. 

—Amanda, por fin. No aguantaba más. Estaba a punto de explotar…

—¿En qué te puedo ayudar? —dije rudamente. 

—Harry —respondió ella, como si con solo pronunciar el nombre de mi exmarido supiera el motivo de su visita. 

—¿Qué ocurre con él, Mina?

—Lo trasladan a Chicago y hoy se lleva a tu hijo. Ahora deben estar en el aeropuerto. 

—¿Qué?

Me apoyé sobre una de las mesas, pues me había entrado un súbito mareo. El cuerpo me temblaba de nerviosismo. 

—Lo siento, no dije nada porque no era de mi incumbencia. Pero se lo comenté a mi padre y me convenció para que te lo dijera.

—¿Qué? —pregunté otra vez, aún aturdida, con la mente y el cuerpo paralizados—. ¿A qué hora sale el avión? 

—No lo sé, pero ya deben estar en el aeropuerto —dijo Mina mirando su reloj—. Vamos, te llevo en mi coche. 

Ni siquiera mencioné a nadie que me marchaba. Simplemente salí caminando con el corazón encogido, asustada, al borde del abismo. Oía voces a mi alrededor, ruidos, pero yo solo movía brazos y piernas como un autómata. 

En el coche de Mina lo primero que hice fue a llamar a Eric, con la voz trémula le dije lo que estaba sucediendo. 

—¿Cómo se atreve ese bastardo? No sabe lo qué está haciendo. Se ha vuelto loco. Salgo para allá. Amanda, no te preocupes. Todo saldrá bien. Confía en mí.

—Eric, como me quede sin Scott me muero —dije con la mano sobre el pecho—. Por favor, busca en internet los horarios para Chicago.  

—De acuerdo, en cuanto los tenga te llamo. 

Negué con la cabeza, aún me costaba creer que fuera verdad el propósito de Harry. Usar de nuevo nuestro hijo como un elemento de dispuesta entre él y yo… ¿Cómo se puede ser tan ruin? Harry nunca cambiaría, qué tonta fui.

Con la esperanza de que me guiara en esta dramática situación, llamé a David Bosch. 

—Llamaré a la policía —dijo con tono sosegado—. Les enviaré el acuerdo de divorcio por correo electrónico para que  alerten a la dirección del aeropuerto. En cuanto pueda consultaré con un colega las cuestiones legales en Chicago. Por desgracia, me encuentro en San Diego y no puedo hacer mucho más. Por favor, manténme informado. Lo siento, Amanda.

—Está bien, David. Lo comprendo. Te llamaré si te necesito —dije antes de colgar. 

Me imaginé a mi hijo preguntando por mí en el aeropuerto y empecé a sollozar.  




















Capítulo 10




HARRY




Después de un tiempo prolongado al teléfono, la empleada de la aerolínea plantó un formulario sobre el mostrador. Me pidió que lo rellenara con los datos de Scott. Con eso era suficiente. Lo agradecí con una sonrisa distante. Entregamos el equipaje y nos encaminamos al control de seguridad. 

Miré el reloj apenas quedaban veinte minutos. Scott permanecía en calma caminando como si se tratara de un paseo más. Lo cargué en brazos y aceleré el paso. 

—Papá, tengo hambre… 

—Comeremos algo en el avión, Scott.

Formamos una nueva fila para que nos examinaran las pertenencias con los rayos x. Mientras esperaba escribí un borrador de mensaje para Amanda. Planeaba enviárselo una vez aterrizara en la ciudad. 

«Estoy con Scott en Chicago. Está bien. Nos veremos en los tribunales». 

Franqueamos el detector de metales y recogimos el equipaje para continuar el trayecto hacia la sala de embarque. 







ERIC




Sin una idea nítida de dónde obtener la información sobre el vuelo, tecleé a toda prisa en Google «horario de vuelos Chicago». El primer enlace parecía ser lo que buscaba, así que hice clic y me llevó a una página llamada FlightSuperStats. En el buscador escribí «Chicago», sin embargo, debía elegir entre diez aeropuertos. Negué con la cabeza. El tiempo apremiaba. Deduje que no todos estaban destinados a fines comerciales, pero me dificultaban la búsqueda. Descarté los internacionales (el O´Hare y el Midway) y el Naval Air, por pertenecer al ejército. Busqué en el resto, probando uno por uno. El resultado fue infructuoso. 

—Merde! —exclamé dando un golpe en la mesa. 

 Desesperado, se me ocurrió intentarlo en los aeropuertos internacionales. Al tratarse de Chicago lo había descartado, pero las opciones se me agotaban. La página se fue cargando con los resultados a una lentitud exasperante. El corazón me dio un vuelco. United Airlines… ¡Ahí estaba! ¡El vuelo de Las Vegas! 

Cogí las llaves del coche y llamé a Amanda mientras me subía al Ferrari. Me descolgó al primer tono. 

—¡El vuelo sale a las 10:20! —exclamé mirando el reloj. Apenas quedaban unos diez minutos. 




HARRY




En cuanto anunciaron el embarque por megafonía, Scott  y yo nos levantamos para formar cola. En la mano llevaba mi carné de conducir y los billetes. Me costaba mantenerme relajado y sereno. Constantemente miraba a mi alrededor. Sospechaba de cualquier movimiento inesperado. Hasta que el avión no despegue no me voy a sacudir de encima este nerviosismo, me dije a mí mismo. Scott, no obstante, permanecía en calma. Estaba entretenido con la tableta, jugando a cortas sandías por la mitad. 

Mi teléfono vibró. Extrañado, metí la mano en el bolsillo y leí en la pantalla el nombre de Amanda. Hice una mueca de disgusto. ¿Se habría enterado? ¿Mina le habría dicho algo? Decidí no contestar. Guardé de nuevo el teléfono en el bolsillo. 

—¿Todo bien, hijo?

Scott asintió. Las tabletas eran los nuevo sedantes. Bastaba con dejarle uno entre las manos para que los niños acabaran sumidos en un silencio monacal. 

Mientras la cola avanzaba muy despacio, volví a sentir el vibrador del teléfono. Lancé un largo suspiro. Saqué de nuevo el teléfono del bolsillo y leí en la pantalla el nombre de mi exmujer. No podía ser fruto de la casualidad dos llamadas casi continuas. Amanda conocía mi intención de llevarme a Scott. Mina había hablado. Disimulé mi disgusto y apagué el teléfono. 




AMANDA




Con los nervios recorriéndome de arriba a abajo, llamé a David.

—El avión sale a las 10:20. ¿Alguna noticia de la policía? —pregunté ahogada en lágrimas.  

—Acabo de enviarles la orden de custodia. Les he pedido que mientras la revisan avisen a la dirección del aeropuerto y les pongan sobre aviso. ¿Cuánto te queda por llegar?

—Diez minutos máximo —dije mirando el tráfico de El Strip y a Mina, que asintió con la cabeza. 

—¿A qué hora me has dicho que sale el avión? 

—A las 10:20.

—¿A las 10:20? ¡Pero si quedan diez minutos! —dijo David y en su tono se presagiaba que Harry se saldría con la suya—. Escucha, llega cuando puedas. La policía te estará esperando en la entrada. Identifícate cuando hables con ellos. ¿De acuerdo?

Mi corazón estaba encogido, incapaz de asimilar que lo que estaba sucediendo era real, que estaba a punto de perder a Scott, lo que más quería en este mundo. 

—De acuerdo —dije con el rostro enrojecido. 




HARRY




Una vez que cruzamos el finger, entramos en la aeronave saludando al personal de cabina. Busqué los asientos. Delante de mí Scott miraba todo con ojos enormes, lleno de curiosidad. A la mitad del pasillo me detuve y le llamé para que regresara. 

—Te toca ventanilla —le dije—. Qué suerte, ya verás qué vistas del despegue. 

—Vale —dijo tomando asiento.  

Acomodé las pertenencias en el porta equipaje y me senté a su lado, en el asiento del medio. 

—Mira, Scott, el aeropuerto —dije señalando a lo lejos—. Y allí está la torre de control.

Scott se arrodilló sobre el asiento. Apoyó sus pequeñas manos sobre la ventana y se asomó. Se quedó unos segundos contemplando las vistas en silencio. Un avión aterrizaba, carritos con equipaje se movían de un lado a otro, un autobús con pasajeros se detenía frente a una puerta…

—¿Mamá cuándo viene, papá?

—Después —respondí con un nudo en la garganta.

Le atusé el pelo rubio. Imaginé el terrible sufrimiento que estaría pasando Amanda en ese momento. 

—Papá, ¿me puedo poner la gorra que me regaló Eric? Me gusta mucho.

—Claro, hijo. ¿Te cae bien, Eric? ¿Es bueno contigo?

Scott asintió mientras seguía mirando por la ventanilla. Todos los pasajeros tomaron asiento. Las azafatas comprobaban que ningún portaequipajes estuviera abierto. Abroché el cinturón de seguridad de Scott y el mío. 




ERIC




Me salté más de un semáforo en rojo. ¿A quién le importaban las multas en un momento tan delicado? Amanda me necesitaba y yo iba a responder. Sabía a la perfección lo que significaba Scott para ella, y el duro golpe que supondría verse privado de él, aunque fuese algo temporal. 

Resultaba complicado conocer las consecuencias legales de raptar a Scott. En cada estado las leyes pueden a llegar a ser diferentes para una misma situación. En Francia, por el contrario, la misma ley se extiende para todo el territorio cuando se trata de un delito. Una cosa estaba clara: si Harry se llevaba a Scott, se avecinaban tiempos de juzgados, abogados y resoluciones. Nada de esto nos interesaba. 

Adelanté un coche sin mirar si venía alguien por detrás. Me impuse una breve dosis de calma para evitar consecuencias peores. 

Miré el reloj. ¿Llegaremos a tiempo?, me pregunté. 

En cuanto accedí al aparcamiento del aeropuerto, la volvía a llamar por el manos libre, pero el teléfono comunicaba. Me imaginé que estaría conversando con David. 

A los pocos segundos Amanda me devolvió la llamada. 

—Eric, la policía nos espera en la entrada —dijo ella con un tono de voz acelerado—. ¿Por dónde estás? 

Oí un ruido de coches, pitidos y rumores a lo lejos. Era evidente que se encontraba aún en la calle. La respiración agitada de Amanda me produjo un enorme desasosiego. 

—¡En la entrada! —exclamé. 

Dejé el coche en doble fila. Corrí mirando hacia todos los lados buscando a Amanda. En el momento que agarré el teléfono para llamarla, la divisé con un policía entrando a toda prisa en el aeropuerto. Crucé la calle tras sus pasos. 

—¡Amanda! —exclamé cuando ya me encontraba dentro. 

Ella se giró y, al verme, me quedé asolado al ver cómo la angustia se había apoderado de ella. Quería transmitirle que estaba con ella y que juntos haríamos frente a los problemas, pero no había tiempo. 

—El embarque se ha cerrado hace diez minutos. El avión está a punto de despegar —dijo Amanda. 

—Vamos para allá. Aún tenemos tiempo, quizá la torre de control está hablando con los pilotos ahora mismo —dijo el policía. 

El policía, Amanda y yo salimos corriendo. La observé corriendo con todas sus fuerzas, con paso decidido, inexorable, primero un brazo, luego otro, el vaivén de su melena rubia, estaba vulnerable, desprotegida… Hubiera dado lo que fuese por que Scott apareciera en ese preciso instante. 

Franqueamos sin contratiempos el control de seguridad gracias a la presencia del policía. Ante nosotros se desplegaba una serie de pasillos interminables. 

—¿Por qué vamos a la zona de embarque? Ya está cerrado —dije. 

—Vamos a entrar en la pista. El jefe de estación nos estará esperando —dijo el policía antes de hablar por la radio y preguntar la ubicación. Era un hombre de raza afroamericana, corpulento y muy joven. 

A lo lejos observamos la mano alzada de un hombre vestido con un chaleco reflectante, indicando que nos acercáramos. A través de las ventanas observé a varios aviones estacionados. Por el altavoz se anunciaban diferentes puertas de embarque para vuelos nacionales.  

Cuando nos acercamos, para nuestra sorpresa el jefe de estación negaba con la cabeza. 

—Lo siento. Demasiado tarde —dijo mirando hacia la ventana.

Amanda y yo observamos cómo el avión de United AirLanes despegaba rumbo a Chicago.  




AMANDA




Rompí a llorar. Estaba completamente aturdida, sumida en la tristeza más profunda. Fui a trompicones a sentarme, las lágrimas me impedían ver por dónde caminaba. Cuando estaba a punto de desmayarme, sentí los brazos de Eric sujetándome. Lo necesitaba, aunque no era suficiente consuelo cuando me abrazó con fuerza, transmitiendo todo su amor. 

—Lo siento, Amanda —musitó—. Pero esto no acaba aquí. Nos mudaremos a Chicago si hace falta para hacer frente a ese desgraciado. Pondré a tu disposición los mejores abogados. 

Apreté la cara contra su pecho; mi tristeza era infinita. Me habían arrebatado a Scott y no sabía cuándo lo volvería a ver. En ese momento Chicago me parecía situado al otro lado del mundo. 

El policía me puso una mano en el hombro y, con cara seria, se acercó a mí. 

—La espero fuera. Iremos a presentar una denuncia a la comisaría

Le miré rogando con la mirada un poco de tiempo para reponerme del golpe. El policía asintió y se alejó por el largo pasillo. 

—Qué tonta soy. No sé cómo lo vi venir —dije con un hilo de voz.

—Nadie podía imaginar que Harry sería capaz de hacer algo así. No te culpes, cariño —dijo Eric besándome en la frente. 

Agradecí que se encontrara a mi lado. Su presencia y su seguridad me reconfortaban, me infundían ánimos. Juntos, él y yo, haríamos frente a la adversidad. 

—Estoy mareada —dije.

—Lo mejor será que, después de la comisaría, vayamos a casa y hablemos con David para estudiar nuestras opciones. 

Alcé la vista y observé el rostro desolado de Eric. Me enternecía constatar que él también sentía la pérdida como suya. 

—Saldremos de esta —dijo acariciándome el pelo con la mano. 

—Quiero dormir y despertarme cuando esté solucionado todo, cuando Scott esté conmigo otra vez —dije sollozando de nuevo.   

—Antes de lo que imaginas, lo tendrás contigo —dijo mientras me secaba las lágrimas con el dedo. 

—Lo que ha hecho Harry es una auténtica locura. Ya no reconozco a ese hombre. Se ha convertido en alguien… de una maldad sin fin. Parece una pesadilla…

Eric seguía abrazándome. Yo aún no podía moverme del asiento, devastada. Cerré los ojos y vi la imagen de Scott. Quería a mi hijo conmigo y no sabía cómo satisfacer ese anhelo. Luchaba contra una súbita oscuridad. 

Llamaron a mi teléfono, pero no quería descolgar. Sería Melissa o Richard preguntando dónde diablos estaba. El insistente timbre me estaba poniendo de los nervios. Eric metió la mano en mi bolsillo y lo apagó sin sacarlo. 

—Mañana mismo estoy en Chicago. Me importa poco el trabajo ahora mismo —dije con repentina tranquilidad. 

—Vamos a casa y pensamos nuestro siguientes pasos —dijo Eric haciendo el ademán de levantarse. 

—Creo que se me ha olvidado el bolso en el coche de Mina —dije mirando hacia todos los lados. 

—No importa, luego lo recuperaremos. 

Asentí. Eric me tomó por la cintura y empezamos a caminar por el pasillo alfombrado. Me sentía como un robot, yo no enviaba órdenes para que mi piernas se moviesen, ellas se movían por inercia. 

—¡Mamá!

Solté un respingo. Alucinaba, pues creí oír la voz de mi hijo llamándome. 

—¡Mamá!

Desconcertada, me giré. Al descubrir a Scott corriendo hacia mí, el corazón se me desbocó de felicidad. Llevaba la gorra  de los Yankees regalada por Eric. Me fundí en un abrazo por el que casi le rompo las costillas.

—Ay, qué me ahogas. 

—Perdona, hijo —dije con los ojos nublados por las lágrimas. Le toqué la cara asegurándome que era real. Sí, lo era. Sonreí y lo colmé de besos. 

—Nos hemos bajado del avión —dijo Scott—. Papá ha dicho que era mejor que estuviera contigo.  

Alcé la vista. Acompañado de un empleado del aeropuerto, Harry me miraba con cara seria a unos cinco metros de distancia. Llevaba la mochila de Scott en una mano y en la otra su maleta con ruedas. 

—¿Estás loco o qué? —preguntó Eric caminando hacia él. Por un momento temí que ambos se enzarzaran en una estúpida pelea. No era el mejor ejemplo para Scott. 

En silencio Harry nos miró a todos. Lejos de sentir odio por él, sentía lástima, mucha lástima. 

—Me arrepentí en el último momento. Cuida de ellos, ¿de acuerdo? —preguntó Harry a Eric.

Eric comprendió que Harry ondeaba la bandera blanca. Se rendía definitivamente. 

—Descuida. Lo haré —dijo Eric dando un paso hacia atrás. 

Harry caminó hacía mí para entregarme la mochila de nuestro hijo. 

—Le llamaré desde Chicago —dijo agachándose y dando un beso en la cabeza de Scott. Después, siguió caminando hasta perderse por el pasillo. El empleado del aeropuerto se alejó por otra puerta. 

Eric se acercó y nos abrazó. Mi cuerpo rebosaba alegría. Por fin, volvía a disfrutar de los dos hombres de mi vida. 

 




















Epílogo




AMANDA




Al despertar me arrimé a Eric para sentirle bajo las sábanas. Deslicé mi mano sobre su tatuaje, y posé mi cabeza sobre su pecho para oír los latidos de su corazón. Era el corazón de uno de los pilares de mi felicidad, el que me transmitía seguridad y confianza en el futuro. El pasado ya no importaba. Habían sido unos meses trepidantes y me apetecía disfrutar de un periodo de calma tras la tempestad. 

Ordené a mi cerebro que no trajera al presente más pensamientos cuyo eje fuese el dichoso Harry Carr. Al menos durante un tiempo… porque me gustase o no él siempre sería el padre de Scott. Así que esperaba su visita siempre y cuando su trabajo en Chicago se lo permitiese. Tampoco disponía de otras alternativas. Legalmente me hubiese gustado blindarme por lo que sucedió en el aeropuerto, pero David me dijo que no era posible. A pesar de su intento de secuestro, Harry conservaba derechos como padre infranqueables. Además, su arrepentimiento en el último instante contaba a su favor. 

Alcé la vista para observar el rostro de Eric. Siempre tan atractivo, magnífico y ejemplar. Se había comportado conmigo a la perfección, paciente y aceptando que Scott siempre será mi prioridad. Había demostrado con creces ser el mejor novio y amante que una mujer pudiera soñar. Y lo mejor estaba por llegar… Con la ausencia de mi exmarido presentía que nuestra relación alcanzaría una mayor profundidad. Eric aún conservaba su mansión en Green Hills, aunque él pasaba la mayor parte del tiempo en mi casa. Un futuro con Eric me sonaba a un paraíso memorable, y albergaba la sensación de que él sentía lo mismo por mí. 

Al fin, le observé parpadear: se estaba despertando. 

—Buenos días —susurré a la vez que sonreía. 

Eric me miró y enseguida una sonrisa iluminó su maravilloso rostro francés. Sus piernas tan bien torneadas se movían con lentitud, su cuerpo se activaba paulatinamente. 

Le besé en los labios para medir su sabor por las mañanas. El resultado me lo esperaba: delicioso. 

—Bon jour —dijo aún bostezando, aún abriéndose al mundo que le esperaba con los brazos abiertos. 

Al llevarse una mano para frotarse los ojos, aprecié el bíceps musculoso y apabullante surcado por una vena gruesa. Su fuerza bruta era descomunal, como me había demostrado en no pocas ocasiones. 

—Felicidades —dijo con una voz más despejada.

—¿Por qué? —pregunté extrañada. 

—No puedo creer que no te acuerdes, quelle déception —dijo tapándose la cara con las manos fingiendo sollozar.

Esforcé todos los engranajes de mi cerebro, sin embargo, la búsqueda entre mis neuronas arrojaba cero resultados. Eric negó con la cabeza, como dándome por imposible. 

—Hace tres meses de nuestro primer encuentro en el Apple Store —dijo.

Cerré los ojos. Me sentía abochornada. ¿Cómo se me había podido olvidar?, me pregunté.  

—Qué fallo —dije con un hilo de voz—. Lo siento, cariño. 

Eric se giró de espaldas, jugando a estar molesto. 

—Esta noche duermes con Max en el jardín —dijo con aire ofendido. 

—Nooo…Te compensaré —dije mientras me abalanzaba sobre él para besuquearle el brazo. 

—He reservado esta noche el Mistral para nosotros, Melissa, David, Lou, Kate, tú y yo.

En sus ojos grises brillaba un destello de entusiasmo y orgullo. 

—¡Fantástico! —dije interrumpiendo los besuqueos del perdón—. Me apetecía cenar por ahí, llevamos casi un mes en plan casero total. 

—Ponte algo bonito —dijo con una voz suave y autoritaria a la vez, y añadió con una sonrisa—: Bonito y sexy. El Mistral será para nosotros en exclusiva, y los hombres iremos de etiqueta. 

Imaginé el vestido que luciría. Uno corto y negro de escote caído, con la espalda muy baja. Maquillaje adjunto: sombra de ojos color ceniza. Sin lugar a dudas, estaría despampanante. 

Me sentía satisfecha y feliz por la conquista de un seductor en toda regla. Un hombre que había hecho suspirar a cientos de mujeres, y ya era íntegro para mí. 

—Quiero abrirte un restaurante, Amanda —dijo de repente. 

Examiné su expresión para evaluar la seriedad de su propuesta. Me costó unos segundos reaccionar a su tajante voluntad. 

—¿Y serás mi jefe? —pregunté, escéptica.

—Tú serás la co-propietaria y harás lo que te venga en gana sin rendir cuentas a nadie —dijo con una mirada centelleante. 

Acaricié con la mano su fuerte brazo mientras tomaba tiempo para responder. Eric comprendía mis necesidades, pero era injusto cargar sobre sus hombros toda la responsabilidad. 

—Estoy bien donde estoy, y me ha costado mucho dar ese paso para llegar al Bistró. 

—Pero eso no es más que un paso intermedio, ya lo sabes. No hay que esperar a que lleguen las cosas, hay que tomarlas. 

—Me gustan mis compañeros —dije.

—Será un desafío. Vamos, ¿qué es la vida sin continuos desafíos? Unámonos. 

—Acabo de llegar al Bistró, y estoy contenta —dije imaginando un restaurante parecido al de mi hermano, de autor, y reconocido en los medios de comunicación. Por más que me apeteciera, no era ese el medio para consumar ambiciones por la vía rápida. 

Coloqué mi barbilla sobre la mano en modo pensativo. Era una dulce tentación… La cara de sorpresa de mi hermano, mis padres…

—No, Eric —dije mirándole fijamente, consciente de que mi respuesta le trastocaría. 

—¿No? —preguntó echándose hacia atrás. 

—Si ha de llegar ese momento, lo he de conseguir por mí misma. Tienes que entenderlo —dije acercándome a su boca para volver a besarla. Lo necesitaba. 

—Piénsalo al menos.

—Está bien, pero lo tengo decidido —dije mirando sus  labios carnosos. 

Sacié mis eternas ganas de Eric con una ronda de besos cortos aunque apasionados. 

—¿Estás segura, cariño?

Antes de que pudiera responder, Scott abrió la puerta de repente y se arrojó sobre nosotros. 

—¡Soy el capitán América!

En cuanto aterrizó sobre la cama, Eric lo colmó de cosquillas causándole un ataque de risas. Sonreí al recordar cómo la primera vez que Eric pasó la noche en casa, al día siguiente le empujé de la cama para que Scott no lo encontrase. Las cosas habían cambiado mucho en poco tiempo. 













***

—Estás preciosa, Amanda —me dijo Eric con una mirada arrebatadora, al esperarme al pie de las escaleras de casa. 

Eric lucía tan seductor como siempre, con aquel traje de etiqueta que le hacía parecer un modelo de portada de revista. Sus elegantes gemelos plateados, a juego con sus ojos grises, producían un sofisticado contraste con su nueva y flamante camisa blanca. Su peinado brillaba como recién lavado gracias a una justa capa de gomina. 

—¿Scott ya está dormido? —preguntó.

Asentí con la cabeza a la vez que ponía el pie en el último peldaño. Eric me tomó de la mano e hizo girarme al completo para contemplar el vestido desde todos los ángulos.

—Y Dios creó a la mujer… —musitó mirándome de arriba a abajo. 

—Tú tampoco estás nada mal, y qué bien hueles —dije guiñándole un ojo —. ¿Qué te has puesto?

—Sculpture —dijo acercándose para embriagarme con su aroma—. Si no nos estuvieran esperando, te aseguro que aquí mismo te cogía, y contra la pared te hacía el amor una y otra vez. Ya sabes que me haces perder el control…

Justo cuando Eric palpaba mi trasero, oíamos un carraspeo. 

—Ejem… —dijo Lupe, agachando la mirada. 

—Oh, perdona. Siento que hayas tenido que escuchar eso —dije poniéndome roja mientras lanzaba una mirada de reproche a Eric. 

—No se preocupe, señora —dijo con una sonrisa amable. 

—Estaremos en el Mistral —dijo Eric—. Emborrachándonos. Si por la mañana no hemos regresado, por favor, acude a la comisaría más cercana y paga la fianza. 

—Que se diviertan —dijo ella. 

En el Ferrari, en menos de lo que quisiera darme cuenta, ya estábamos en el aparcamiento del Mistral. Sentí un pequeño hormigueo en el estómago. Realmente me apetecía una velada con Eric y los amigos. Mi francés favorito me abrió la puerta y ambos caminamos atravesando una noche fresca y silenciosa. Me gustaba aislarme del bullicio imperante en el Strip para disfrutar de una serena y reservada porción de ciudad.

—Eric… —dije tomándole del brazo que galantemente me había ofrecido.

—Descuida, amor mío, he pedido un menú sin ostras —dijo curvando sus labios, en una sonrisa. 

—No es eso, tonto. 

—Soy todo oídos. 

—Gracias por organizarlo todo. Ha sido una maravillosa sorpresa —dije mirándole con los ojos más tiernos de mi repertorio. 

—Mon plaisir. El placer es mío —dijo acariciando mi mano. 

Al entrar en el Mistral, todos nos ofrecieron una cálida bienvenida con aplausos y besos. No faltaba nadie. David, Melissa, Kate y Lou. 

—Me encanta tu pelo —dijo Kate mientras nos sentábamos. 

—Gracias. ¿Llevas un vestido de Nina Ricci? Te queda fenomenal —dije

Kate asintió, agradecida por señalarlo. 

—Me quita diez años de encima —dijo con una sonrisa—. Y sin pasar por el quirófano. 

—Tus pendientes son una maravilla —dijo Melissa, guapísima con un vestido rojo de vertiginoso escote. 

—Gracias, Melissa —dijo Kate.

Al poco empezaron a servirnos el menú. Se me hizo la boca agua cuando observé aquellos deliciosos manjares. Gamba blanca con zanahoria, guisantes y huevo. Una lubina en adobo de salvia, orégano y polvo de tomate. Y, por supuesto, un carpaccio de bogavante. Nos lanzamos al ataque como si fuéramos náufragos recién rescatados.  

—¿Qué tal con David? —pregunté a Melissa con discreción. 

—Oh, Amanda. Es un encanto, lo adoro. Se porta muy bien conmigo. Además, tenemos cosas en común.

—¿Ah, sí? ¿Cuáles?

—Nos encanta tirarnos en paracaídas —dijo como si fuese la cosa más normal del mundo. 

—Me alegro mucho, de verdad.

Ambas brindamos por nuestra amistad, y nos enganchamos a la conversación que mantenían Lou y Eric. Miré a mi amante, guapísimo y sexy. El efecto que produjo en mí fue de puro y candente deseo. 

—De momento no sabemos nada de Harry, y por mi parte espero que se quede en Chicago una larga temporada. Nunca olvidaré el susto que nos metió —dijo Eric con una cara seria, apretando las mandíbulas. 

—Por suerte, se resolvió de la mejor manera posible —dijo Lou—. Os hubiéramos echados de menos en caso de mudaros a Chicago. 

—Y nosotros a vosotros —dije yo sonriendo, emocionada por el comentario. 

Antes de que llegaran los postres, Eric se levantó de la mesa con determinación y se acercó a mí con un micrófono en la mano. 

—Vas a subir al escenario conmigo —dijo cogiéndome de la mano—. Vamos a cantar. 

Me quedé con la boca abierta. Por lo visto el aniversario estaba cargado de sorpresas. 

—Ni hablar, Eric —dije negando con la cabeza—. Soy malísima. Mañana llueve seguro. 

—¿Qué importancia tiene? —preguntó—. Anda, vamos. 

Sin lograr evitarlo, me arrastró hasta el escenario ante los aplausos del público. Me tapé la cara con la mano, divertida y abochornada a la vez. 

Eric me rodeó por la cintura y comenzó a recitar a capela la canción de Frank Sinatra, Fly me to the moon. 




Fly me to the moon

Let me play among the stars




Yo balanceaba mi cuerpo de un lado a otro, nerviosa. La cara de nuestros amigos era de absoluta fascinación por el momento. Sin esperarlo, Eric me entregó el micrófono para que siguiera la canción. A duras penas conocía la letra, pero tras un inicio titubeante conseguí que mi garganta no cometiera el ridículo más absoluto. 

Cuando Eric se arrodilló, fruncí el ceño. Del bolsillo interior de su chaqueta, con un suave y elegante gesto, sacó un estuche de terciopelo de Tiffany. El tiempo se paralizó y mi corazón latió con una fuerza desbocada. De entre el público me llegaron oh de asombro. Lo siguiente que recuerdo fue como un sueño.

—Esta noche, como todas desde que te conocí, me has dejado con la boca abierta. Nunca me había sentido así con nadie y en muchos momentos de mi vida pensé que eso del amor era un invento de los libros o las películas. Qué equivocado estaba. Desde el primer momento en que te conocí, me desarmaste por completo y supe que venir desde París a Estados Unidos había merecido la pena. Me has enseñado a disfrutar de las cosas con calma, y sé que aún me queda mucho que aprender de ti, por eso quiero estar contigo siempre. Sé que solo han sido tres meses, sé que es una locura pero te amo, Amanda. Loca y desesperadamente te amo. Seamos una familia, Scott, tú y yo. ¿Quieres casarte conmigo? 

Sus ojos destilaban una ternura infinita, la mayor que nunca había visto en nadie. Dejé caer el micrófono al suelo. Mis manos temblaron cuando me agaché para sostener su cara, a la vez que las lágrimas se deslizaban por mi mejilla. 

—Me encantaría casarme contigo, Eric Cassel —dije a duras penas. 

Cuando abrió el estuche, apareció una alianza de oro con un diamante incrustado, acompañado por otros dos más pequeños. A cámara lenta lo introdujo en mi tembloroso dedo. Oí aplausos y vítores de nuestros amigos. Sonreían, pero nadie en el mundo era más feliz que yo en ese momento. 

Nos besamos y regresamos a nuestros asientos cogidos de la mano para recibir las felicitaciones y abrazos. Estaba siendo todo tan emocionante… 

—Me encanta —dije observando con devoción el anillo, el símbolo de nuestro amor. Brillaba como mil estrellas en el firmamento—. Y te amo, Eric. 




FIN 







Si te ha gustado el libro, coméntanos la experiencia en la página de Facebook. O, mejor aún, te agradecería un comentario en Amazon. Muchas gracias. 




Si te apetece estar al tanto de nuevos lanzamientos 

de Robyn Hill, haz clic aquí (No Spam).




El irresistible Eric Cassel es un personaje nacido en el Libro 2 de la serie romántica «Samantha, Pasión». Disfruta ya del Libro 1, GRATIS. Solo haz clic aquí y empieza la lectura en tu Kindle. 
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